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tre.—La administración no responde de ios sellos que se le r emi tan en car ta s in cer t i f icar . 

P O N T O S SI SUSCSIOION.—i/itif^íí.- En la administración, calle de P e l a j o , oibberoaSS j 40, coarto principal de la derecha. 
—i'rsfiMciM• Enlos puntos que se anuncian el á l t imo dia decadames .—i ' sH / : Agenciafranco-española d e D . O. A . Baa-
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gOSOaiCION A FAVOR DE LOS CARLISTAS. 

Suma anterior . . 

D. Boque Dueñas, T r ib iño . . . . 

SEMINARIO CONCILIAB DE COHiA. 

D. Manuel Pizarro Florea. . , . 
D- Felipe de Sa tde Cerro. . . . 
D. Lsocadio Lopsz Lonlo. . , . 
D. Julián Mancebo Martin. . . . 
D. Lorenzo Cordon Hemaudes . . . 
D. Manuel Gutierrsz 
D. Jo8Ó Vicente Olmedo 
D. Saturio Martin Pozo 
D. Felipe Alemán 
D. José Wañez 
D. Agapito Cortéa 
D. Pío Diaz Lorenzo 
D. Femando Jimenez Mogollon. . 
D. Saturnino Martín 
D. Hilario Oaüan 
D. Nicolás Hervas 
D, Facundo Berdion 
D. Román Berjaño 
D. Joaé María Salazar. . . . . 
D. José Benito Hernández. . . . 
D, Pío Andrada 
D. Saveríano Jimenez 
D. Manuel Pascual 
D. Benedicto l í aro ande z 
D. José Sí. Domínguez Bstellez. . 
D. Pedro Sabato 
D. Celestino Iglesias 
D. Segundo García Hierro. . . . 
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Total 33.198 

Stffue abierta la suscricion, para la cual no 
se admiten sellos de franqueo. 

P A R T E O F I C I A L . 

La Oaceía de hoy publica el nuevo arreglo de la 
dirección general de los registros civil y d é l a 
propiedad y del notariado, cuya plantilla queda 
reformada de la manera aiguiente: 

Dn oficial primero, con el sueldo anual de 
8,T50 pesetas. Un oficial segundo, con el de 7,500 
pesetas. Cuatro terceros, con el de 6.500 pesetas 
cada uno. Doa auxiliarea primeros, con el de 0,000 
M e t a s cada 'uno. Un auxiliar segundo, con el 
de 5,000 pesetas. Dos auxiliares terceros, con el 
de 4,000 pesetas cada uno. Dos auxiliares cuar -
tos, con el de 3,000 pesetas cada uno. 

Por otro decreto se promueve á las plazas de 
oficiales tercero y cuarto de dicha dirección i 
D. Gumersindo de Azoárate y D. Enrique San ta -
na, auxiliares de la misma. 

Por decreto del ministerio de la Gobernación 
se nombra en comision oficial de la clase de se-
gundos del mismo á D, Manusl Pascual y Sil-
vestre, gobernador de la provínola de Lérida. 

Por otro decreto fecha 14 del corriente, se dis-
pone lo siifuienta: 

eA los 20 dias de la fecha del presente decreto 
ae procederá i la elección parcial de un diputado 
á Cdrtes en los distritos de Puente-Caldelas, en 
la provincia de Pontevedra; Lérida y Tremp, en 
la de Lérida; Quintanar de la Orden, en la de 
Toledo; Lucena, en la de Caatellon; Ronda, en la 
de Malaga; Ferrol, en la de la Corana; Valmaaeda, 
en la de Vizcaya; el de 1« capital en Tarragona, y 
Ponce en la de Puerto-Rico.» 

C Ó R T E S . 

S E N A D O . 

PRESIDENCIA DEL SBÑOB FIOUEHOLA, 

Extracto dt la sesión celebrada el dia 
14 de Oct%brt de 1873. 

Be abrid la sesión á las t res y leída el acta de 
la anterior, fué aprobada. 

Diáse cuenta del fenecimiento del sefior Obis-
po de Almena, cuya noticia acordd el Senado ha-
bía oído con mucho sentimiento. 

El 3r. Kojo Arias pidió al Gobierno que envia-
se los antecedentes sobra la cuestión de relacio-
nes con la Santa Sede, 

El 8r. Diaz Quintero pidió nuevos anteceden-
tes sobre los actos de los voluntarios de la H a -
bana. 

El señor ministro de Ul t ramar manifsstó que 
los voluntarios de la Habana habían prestado 
tales servicios, que sin ello® ae habria perdido la 
i£la. 

El Sr. Galdo anuncid una interpelación al m i -
nistro de Hacienda sobre la deuda al avunta -
miento de Madrid. 

Se pasó á la discusión de peticiones, 
a l Sr. Diaz Quintero habló sobre la sociedad 

abolicioniata. 
El señor minis t ro de Ul t ramar dijo que va es-

Puerto-Rico los reglaóentoa 
^ abolición, cuya ley daba tales re -

sui taaos que en dos años, y sólo en Puerto-Rico 
lO OOO ® censo de esclavos en más de 

Además hizo la declaración te rminante de que 
ei ijobierno no hacía más en la cuestión de es-
wavitud que hacer cumplir la ley que rige, nada 
más abs üutamente* 

Bntf tisbló ea nombre de la comision, 
« « « ^^ dictamen de que la aolicitud p a -

p®i ^ ministro de Ul t ramar . ^ 
Senldo 1'̂ ®-®® Pregun tan^ al 

ree lamentar i r i r . P'-^^estó diciendo que no era 

K I O T Í R TEÑÍ R 
una 

enmienda. nacerlo por 

p r e S n t e . ^ " ^ ' p o r e l a e ñ o r 

cuj^^del reglamento í u t ^ e S i ^ - i ^ L 

El señor presidente manífaatd «i . c i -
mento anterior se p a r m í t i a n r ®® 

E1 Sr. Suarez Inclandi jo que antea «í 
«recto ^ ^ e l a 

dores eiplicasen sus votos, 

Púsose á votacion el dictSmen en que la comi-
sion proponía que la solici tad anti-esclavista 
¡asase al señor mmiatro de Ultramar, y fué apro-
)ada en votacion nominal por 58 contra 16. 

Y se levantó la sesión. 
Eran las cuatro. 

CONGRESO. 

Sesio» celebrada el 13 de Octubre de 

A las dos en punto ae abre la aeaion. 
Se aprueba el acta. 
Varios diputados hacen preguntas de interés 

puramente local. 
El Sr. Rufaau de Donadeu intenta dirigir una 

progunta al Gobierno del ciudadano Amaleo de 
.Saboya. 

El presidente le in ter rumpe. 
^ Sa entabla un curioso diUogo entre este y el 
s r . Rubau sobre si al presidenta se le puede ó so 
vlamar Sr, Rivero. 

Se entra en la órden del dia. 
iil Sr. laabal combato el acta de Truji l lo en un 

discurso muy largo. 
El Sr. Senden le contesta. 
Oonteata lacomisioa, y en votacion nominal se 

•prueba el as ta por 113 contra 51. 
El senpr presidente del Consejo de ministros se 

levanto a declarar que no puede leer loa partes 
ijue ha recibido del Ferrol, por creer necesario 
¡ae permanezcan secretas las díspeeiciones to -
nadas por el espitan genert^ de Galicia y las a u -
toridades de la plaza para atacar i los inaor-
ectos. 

Uontinúa la discusión del mensaje. 
R1 Sr. Romero Ortiz rectifica. 
Rechaza las palabras del Sr. Martos al acusar 

al partido conservador de no haber realizado sus 
promesas. 

Dice que la guerra civil no ha concluido, y que 

Íi acabó en el Norte, se debió al duque de la 
'orre que hizo la paz de Amorevieta. 

Recuerda que el Sr. Martos apostrofaba el otro 
dia i las autoridades sanguinarias de otros t i em-
pos, sin recordar que esas autoridades sanguina-
rías eran el g e n e m Córdova, hoy compañero de 
Gabinete del Sr. Martos y minis t ro radical. 

Rectifica el Sr. Martos. 
El Sr. SALMERON (D. Nicolás): Señores d ipu-

tados, me levanto á terciar en este debate , m i s 
solemne por efecto de ant iguas tradioionea, que 
fecundo en bienes positivos para el paía. 

Lo primero, señores diputados, que me ocur-
rió al decidirme á hab la ren este debate, fué sa -
ber lo que significa y representa el discurso de la 
corona, y que es y que significa el mensaje de, 
las Córtes. Cuando yo oia á algunos de los ac tua-
lea m i n i s t n a que estábamos on ptena aitaacion 
democrática, y á algunos conservadores contra-
decir esta afirmación y decirnos que el principio 
fundamental de la situación actual era la monar-
quíg, decía yo para mí; ¿cómo conciliar estas dos 
afirmaciones contrarías? ¿Vivimos en un régimen 
democrático ó estamoa Oajo la presión de una 
monarquía con todos sus a t r ibutos esenciales, 
qua comprime todos fos principios democráticos 

3ue hayan podido infiltrarse en la Constitución 
el Bs tado^Nome daba ciertamente contesta-

ción sino considerando que el discurso de la co-
rona es an resto del antiguo régimen, una h u -
millación de la majestad de la soberanía nacio-
nal reconociendo un poder preexistente que v e -
daba al poder legislativo manifestar de una ma-
nera soberana au superioridad respecto de aquel 
que en vez de hacer la ley estaba simplemente 
destinado á regular su aplicación y á armonizar-
la con el poder qecut ivo. 

Y que esto lo naga quien no ha recibido sus 
poderes de la opinion pública, es todavía creíble; 
pero que personas que deben su «levacíon á eaa 
opinion pública crean que LO hay nada por delan-
te di;l rey, y que en la consolidacioa de una d i -
nastía p u ^ e cifrarse la ven tu ra de !a patr ia , eao 
no lo comprendo; no se cómo se puede decir que 
eso ea democrático; no lo comprenda en alguno 
de loa individuos de la oomision. 

Que vivimosen una verdadera y completa inte-
rinidad hoy como antas de traer al príncipe de la 
casa de Saooya para que rigiera (hasta el presen-
te,_8in génic- y ain iniciativa) los destinos del 
'ais, lo ha dicho el otro día el Sr. Romero Ortiz. 

Ningún i)oder, n inguna insti tución, inclusas la 
monarquía y la dinastía, están hoy consolidadas; 
yno hace aun cuarenta y ocho horas que lo con-
fesaba, contestando á u a correligionario suyo, el 
señor presidente del C o n s t o . Esta interinidad 
exíate, y no podemos presoindir de ella, porque 
es condicion inherente ¿ laa so'^iedades EQO-
dernas. 

¿Tío habéis dicho vosotros hace poco tiempo 
que era inconstitucional la medida de haber dado 
ei poder á los conservadoi es? ¿No ha leis oído á 
los conservadores en estos mismos días decir que 
vosotros le habéis obtenido Taitando á la Consti-
'ucion? ^Pues qué más prueba quereia d e q u e a u n 
en España no se conquista el poder en los comí-
cios, sino por el capricho del monarca ó por el 
miedo á las amenazas de partidos populares? COQ> 
tra estos hechos no bastan razones, nn ^ '¿a juan 
sofismas. 

Se ha creado una monarquía familiar, como 
aquella que vosotros mismos habiaia dicho en un 
manifiesto, que yo también firmé, que no la que-
nais . Olvidasteis que no se puede echar el vino 
nüevo en ódrea viejos, porgue aquel fermenta y 
estos no pueden resistir la fuerza del gaa; oivi-
dásteia que no podían compadrarse la democra-
cia y la monarquía, y de aquí resultó na tura l -
mente que parte de Jos que hitíeteis la Conati tu-
cion, gravitais indefectiblemente hácia Ja r e p ú -
blica, y que otra parte g rav i ta hácis la ant igua 
monarquía, deshaciéndose del t í tulo I, que pesa 
sobre e la, y que quisiera destruir ó inutilizar al 
menos con sus an t iguas artes de Gobierno. No; 
Do hay lazo posible de unión entre vosotros, por 
más que pretenda demostrar lo c o n t n r i o e l señor 
Canalejas. 

Y si no os bastara para convenceros de la i m -
posibilidad de queos hablo, oíd que los Gobiernos 
vienen aquí inconstitucional mente, reparad en lo 
que son la monarquía y la democracia. La mo-
narquía, engendrada por la Iglesia y por el feu-
dalismo, al nacer en la Edad Media, ae aobrepuso 
á la aristocracií y al Clero, porque representaba 
!a nación, porque repr-sentaba el pueblo. ¿Por 
qué vale más D. Pedro de Castilla que la nobleza 
y el Clero de su tiempo? Porque era el órgano, el 
r eprese iAnte de la nación entera, y representan-
do el t^do, valía más que los otr^s poderes. 

Pero cuando ya no sucede esto, cuando todas 
las fuerzaa sociales t ienen su representación es -
pecial, ¿que le queda al monarca? Dónde encon-
tráis BU necesidad y su importancia? ¿Creeis que 
puede ser ei pan to de un ios entre lo antiguo y lo 

nuevo? No; esa punto de unión no es la monar-
quía, es la democracia, que dió origen á aquella, 
y que hoy no necesita ya de su íbrma, porque se 
puede manifestar de otra manera. 

T aun afirmais que la monarquía y la dinastía 
son loe, fines políticos y sociales delEstado. ¿Dón-
d e M b e i s aprendido eeo? No: la monarquía y la 
dinastía son medios efímeros y transítorioa para 
realizar el derecho. ¡Cómo vosotros, demócratas, 
podéis atreveros á decir que puede ser un fin p a -
ra España el qua reine sobre ella contra li vo-
l u n t a d d e l o s españoles la casa de áeboyal No; 
ese no ea fin; ea meaio, y un medio accidental y 
transitorio; y vosotros mismos lo decís cuando 
habláis s in contradecir vuestras nropias ideas. Si 
eaoa poderes pueden reformarae y desaparecer de 
|in modo 6 de otro, ¿cómo han de ser fines? Sí no 
se pueden refbrmar, ¿cómo quoreis sostener el 
principio de la voluntad nacional, y cómo os 11a-
(uais demócratas? Hall'<, pues, un anacronismo 
en v u ^ t r a afirmación cuando decís que la mo-
narquía j la dinastía son un ñn da la política ea-
pañola; léjos de eso, habéis debido considerarlos 
como un medio, y como un medio histórico del 
nomento, que debe desaparecer tan pronto como 
o crea necesario la soberanía de la nación. 

Yo voy á examinar ciertosaetos: voy á haceros 
ver cómo la corona ha resuelto determinadas cri-
sis, y 03 convenc3rG de que se han reeuelto pre-
cisamente contra la voluntad nacional. 

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, debo 
recordar á V. 8. que la persona del rey y sus ac -
tos no pueden discutirse sagua la Constitución, 

E l S r . SALMERON (D. Nicolás): Seconozcoqua 
el rey es irresponsable é inviolable, por absurdo 
que esto parezca; pero no entieindo qnepores t '» 
causa me esté á mi vedado examinar sus ac -
tos, aunque caiga sobre otro la responsabilidad 
da ellos. 

El señor PRESIDENTE: No puedo admit ir eaa 
teoría, porque ee la negación del régimen par la-
mentario. Si 8 . S. quiere combatir á los minia-
tros, todos los actos del monarca están represen-
tados sn ese banco. No puedo consentir otra cosa; 
y Sntes que permitirlo dejaria este sitial. 

El Sr. SALMERON (D, Nicolás): No solo res-
isto las indicaciones de S. S., sino que reconozco 
as exigencias de su poaicion; pero tengo el dere-

cho de demostrar, como ha querido negarse, por 
un acto regio aconsejado por ministros responsa-
bles, pero acto regio , en fin, la soberanía de la 
Dación, principio y fuente de todos k s poderes 
del Estado. 

El señor PRESIDENTE: Si S. S. se refiere á los 
señores ministros puede hacerlo. 

El Sr. SALMERON (D. Nicolás): Yo dirijo mis 
cargos á loe ministros; si pasando por cima de 
ese banco, van á otra persona, no seré yo quien 
la acusa, sino sus actos. 

El señor PRESIDENTE: S. S. sabe ya bien has-
ta donde llega su derecho, y le ruego que no me 
dé la amargura de llamarle al órden, porque seria 
muy desagradable para mí verme en necesidad de 
hacerlo. 

El Sr. SALMERON (D. Nicolás); Paea bien; 
respetando las indicaciones del señor presidenta 
y dando otro sentido, si no otra intención, á mis 
palabras, os diré que despnes da una discusión 
detenida, y cuando se dudaba si ee debía ó no 
abrir paso á ciertas i d e a ! ] ^ suscitó una cueation 
política; cuando imperaban en el poder aquellas 
ideas que no dejaban á los republicanos otro ca -
mino que el bárbaro camino de la fuerza, se i n -
dicó que no podia atenderse para dirigir l a j polí-
tica de España á los votos de aquellos que no 
estaban conformes con las instituoionea ac tua l -
mente vigentes en España; y atendiendo solo á 
lo que decían los votos que no se habían descar-
tado, se cometió i^n delito de lesa Constitución 
que bastaría para que hubiera bajado de su pues -
to d que le comet ió . ' 

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, me 
va á ser imposible dejar que 8. S. continúe por 
el mal camino que ha emprendido. 

El Sr. SALMERON (D. Nicolás): V o y , pues , á 
otro camino , donde la m i s o » tendencia habrá 
de manifestarse, y la misma consecuencia podrá 
sacar el pueblo tspañol. 

¿Qaé estiman los individuos del Gobierno y de 
la comision que merece atenderue en segundo l u -
gar para el sistema de leyes que deben empren-
derse en esta legislatura? El segundo lugar le 
dan S. SS. á las relaciones del Estado con la 
Iglesia. Y e s , señores, que no puede hablarse de 
Monarquía sin recordar el antiguo consorcio del 
Trono y del a l t a r , sin el cual no ha podido vivir 
nunca la institución monárquica. Para poder 
vivir la Iglesia y la Monarquía, tenían que pres-
tarse la una el brazo secular, la otra el poder e s -
piritual ; y lo mismo que aquella bárbara ins-
titución que impedía las manifestaciones ex te -
riores de la conciencia, entregaba los culpables 
al brazo secular para no i>oner ea ellos sus manos 

asi el Estado creía que su primera 

atención debía ser la atención para la Iglesia. 
El señor PRESIDENTE: Perdone V. S. un -

t an t a , señor diputado,- se Y» á " ' J u n t a r b i "b ¡ 
proroga la sesión. r -»guntar si se 

Hecha la " r ^ u n t a , el acuerdo fué afirmativo, 
or. SALMERON ^D. Nicolás): Procuraré r e -

ducir algo mi discurso por no moleatar. 
Esta al ianza, señores, del Trono y del altar 

está significada en el discurao de ia Corona en 
una frase t an explíci ta, que se dice que el Rey 
siente no habar restablecido las afUigttas relaeio-
nes con la Iglesia. Fíjense bien los Srea. d ipu ta -
dos en esta pa lab ra ; no son las relaciones que 
han nacido de la revolución, aino las que rad i -
caban en la supresión dsl culto á los españolee. 
Bieu es cierto que la comision, reconociendo que 
aquellas son imposibles , 7 que si han de existir 
esas relaciones con la Iglesia han de ser otras 
nuevas , ha devisado indicaciones que yo no 
puedo ménos de ap l aud i r , de respeto igaa l para 
todo clero y para todo culto. Este ea el desarrollo 
de la libertad de cu l tos , sin el cual esa libertad 
no existe. 

Vamos á tener un respeto igual á todo Clero, 
á todo culto, y por consiguiente no necesita 
atemperarse la Cooatítucíon del Estado a laa 
exigencias de una insti tución, de un fia que, si 
ea otro tiempo fué superior, hoy es inferior y s u -
bordinado al fin del Estado mismo. España, se -
ñores, ha tenido también su Wesphalia en 1869, 
desentendiéndose de esas exigencias que todavía 
se anidan en el más alto poder del Estado. 

Dado el principio de la actual organización, 
¿es posible, B8 legítimo, puede decirse, sin i n -
fr ingir la Constitución, lo que en el d i s c u r » de 
la Corona y en el mensaje mismo se dice acerca 
de este punto? ¿Puede el rey, como jefe del Es t a -
do, invocar s u s sentimientos piadosos para i m -
poner su criterio al. poder legislativo? ¿Podéis 
vosotros arrogaros una representación que los 
electores no tienen, y que sí vosotros la invo-
cáseia la usurpf t ía i s? Voaotroe podéis tener el 

sentimiento, el espíritu católico; vosotros po-
déis ser católicos en vuestra conciencia, pero 
no como r e p r e ^ t a n t e s de1 país; yo protesto 
contra semejante afirmación que me usurpa 
la libre representación de mi conciencia. Vos-
otros no podéis l lamar católico al Congreso 
de España; si los verdaderos católicos es t imaran 
en algo más qua oomo instrumento del poder al 
catolicismo, protestarían desde el fondo de su 
conciencia contra ia aseveración de que haya un 
Congreso catóUco. 

No se podrían levairtar entonces en él la voz 
honrada del Sr Suñer y Capdevíla ni la mia, que 
ae alzará siempre contra los prmcipios católiooa. 
Sabedlo, señores diputados, aabedlo, abaores m i -
Díat'08*00 os es licito, ao pena de infringir '1 a r -
tículo 24 de la Constitucioa, invocar el catuncís-
mo; ni á vosotros como Gobierno, ni al rey como 
jefe del Estado. 

El catolicismo no puede ser representante de 
los priacipios liberales, porque estos par tea da la 
l ibertad de la conciencia humana y de la e m a n -
cipación del espíritu, cuando precisamente el ca -
tolicismo tiene un solo y fundamental art ículo: 
no creáis lo que vuestra conciencia os dicte; creed 
i3n el dogma que es impuesto y revelado. 

Dacia, señores, que cuando tal ee el espíritu 
de la generaijion presente, no es posible invocar 
bn el seno legislativo el espíritu del Dios ca-
tólico. 

Pero además de p«to hay que denunciar t a m -
bién ante la sana conciencia del pueblo español 
el espíritu que domina ¡en al proyecto de ley p re -
sentado por el Sr. ministro de Gracia y Just ic ia , 
t ^ y el propósito de que el culto y clero sean p a -
gados por loa municipios y las provincias, r e s -
pondiendo h un principio que yo oí encierta oca-
ston á una persona, acaso no extraña á este p ro -
yecto; «¿quién es enemigo del que cobra? decía 
esa persona. El que paga.» Pues hagamos depen-
der al bajo clero del municipio y al alto clero de 
la diputación provincial, y el encarnizamiento 
que t raerá entre esas corporaciones la lucha por 
el becerro de oro hará que vayamos descatolizan-
de este pueblo y se estiman más ios bienes que 
se cotizan en laBolsa que los bienes que se p ro -
meten para más allá de la t umba . 

Sr. Presidente, me encuentro algo fatigado y 
desearía descansar unos cuantos minutos . 

E l S r . PRESIDENTE: Se suspende esta d iscu-
sión por l o minutos . 

Cont inuándola discusiónálos 15 minutos dijo; 
El Sr. SALMERON (D. Nicolás); SeiSorea d ípu-

tados, en crudo, soy partidario de preparar la 
emancipación de todas nuestras colonias, eat í -
mando atentatorios de la dignidad humana el 
mantener la dominación oprobiosa que existe en 
mal l lamadas provincias y colonias para que las 
exploten los representantes dei poder de España 
y se extiendan riquezas que son veraaderas la -
t i fundías para los poseedores, y que el Estado 
consiente ss r ieguen con sangre humana . 

Llamadme despues de esto filibustero: no seré 
sino el hombre dispuesto á votar que nuest ro r é -
g imen colonial convierta pronto las colouiaá en 
estados librea que ae rijan por sí mismos y no 
tengan coa nosotros mas vínculos que el de bijos 
agradecidos á quienes hubiera educado su padre. 

Tei.go que pasar ya á otros puntos porque el 
tiempo apremia y laa fuerzas me faltan. Oiasion 
tendré de decir más acerca de este asunto, y de 
convencer del error en que están á los que consi-
deran más oportuno conservar esas llamadas po-
sesiones, para que íD ellas gocen pingües sue l -
dos loa empleados y fabriquen grandes for tunas . 

Permitidme, señores, un recuerdo trist ísimo; 
ae viene oponieado gran resistencia á la abolícion 
de la pena do muer te por no habar dinero para 
establecer un buen sistema penitenciario, y se 
invierten luego grandes cántíaades en hermosear 
el m i n í ^ r í o de la Guerra; y mientras los maes -
tros de instrucción primaria se mueren de h a m -
bre, se gastan en obras de ese género triple suma 
de la que ae da para ia instrucción del país. 

Y paso á otro punto; el que se refiere á la o r -
ganización del ejército. El ejército, señoree, ha 
hecho todas laa revoluciones y todas las reaccio-
nes; se había constituido una situación civil, que 
nos ofreció destruir el milítariamo, que impone 
miedo y espanto en loa liberales, á la vez que i n -
funde esperanza en loa reaccioaarioa; nos ofreció 
además otra cosa: la abolícion de quintas. ¿Qué 
impresión produjo este anuncio del Gobierno? El 
de prodigarle laa mayores alabanzaa en todos loa 
ámbitos da la monarquía. Pero ;cuán lejos esta-
ban loa que llegaron I creer qua se iba á abolir el 
servicio obligatorio, de que á seguida sa lea iba 
a exigir una quinta de 40.000 hombrea! 

Para concluir, voy ft deoií a lgunas palabras 
acerca de la situación del pa . - . s e>un la política 

ba venido • - -¿ lendo , el l í ég imen^emo-
cratiao esU ^ u y lej^g ¿g haberse cumplido n i de 

>>(ir penetrado en las costumbres. La inmensa 
mayoría del país es indiferente á la política; la 
mía ;ría es la que interviene, y de esta minoría 
sólo uzffl exigua parte tiene principios y deter -
mina su conducta con arreglo á ellos. Hasta 
ahora la política radical, excepción hecha de uno 
ó dos principios, sa ha reducida á promesas no 
realizadas; el part ido conservador ha procurado 
que el pueblo sea incapaz de consti tuirse por sí 
mismo, y solo á la propaganda de los demócra-
tas aatiga<», yahora de los republicanos, se debe 
la conciencia política en España. ¿Qué part idos 
hay dispuestos á consolidar o existente? Los di-
násticos conservadores y los radicales dinásticos, 
de manera que os veis privados del concurso de 
todos los que no son dinist icos, incluso loa v e r -
daderos conservadores, los cuales no penetrarán 
en la actual s i tuación, porque es para ellos un 
obstáculo una monarquía elegida por el voto po-
pular, y est iman que la sociedad debe afirmarse 
en principios que representen una autoridad an-
tenor á esa soberanía. 

Y aunque da paso, daré algunas explieasiones 
para satisfacción del ministro de Fomento, que 
parecía ignorar lo que la república federal s igni -
fica, y en esto creía ver un obstáculo á la g r a -
dual transición del régimen actual al republ ica-
na. Se refiere la organiaacion federal a l interior 
organismo de los poderes dsl Estado. Dentro da 
esta organización de poderes, lo que exige el 
ideal republicano es que desaparezca la confuaíon 
en que están hoy loe poderes csnetituidos: vues -
tro rey (hablo como institución) hace un papel 
tristiaimo; no tiene personalidad; así es qne hace 
y no es responsable; es un cuerpo s'n alma; el 
a lma ea el ministerio que le aconseja, y gia em-
bargo, precisamente ese ministerio depende en 
au eiiatencia de aquel cuerpo inanimado, que por 
lo mismo que no tiene alma, con frecuencia obra 
sin inteligencia. Sin embargo, ese rey penetra en 
el poder legislativo, porque en la sanción de las 
leyes puede deqir que no; j dejáis, e n a u m a , ea 

esta confuaíon de p o d e r » de ta l manera cohibida 
la acción de cada uno de nosotros, que los d ipa -
t a l o s entienden que vienen á servir al Gobierno 
unos y otros á combatirle. 

Pues coa el organismo federal que pida la l i -
bertad da la organizacien ia los poderes del E s -
tado que qui ta al jefe del Estado el poder ejecu-
tivo, noaotros acabamos con lo que ha hecho i m -
posible hasta ahora el imperio de la l ibertad. 

Los derechos de la personalidad humana , como 
los principios fundamentales de la propiedad y de 
la familia, no tema el señor minis t ro de Fomen-
to que quedea hucrfanoe bajo los principios que 
profesa la república federal: todo esto está b ^ o 
la s ^ v a g u a r d i a superior del Hatado más al to, el 
nacional. 

Y voy á concluir: yo entiendo que es esta la 
ocasion, porque es muy posible que no se p re -
sente otra más solemne, de exponer por m i parte, 
según mi juicio, cuál es la misión de España y ' 
cómo debe realizarse. Entiendo, y esto m e com-
plazco en reconocerlo, que hay a lgún principio 
común entre lo q u ) ese Gobierno representa ^ lo 
que nosotros mantenemos: ese Gobierno aspira, 
como nosotros, á realizar la democracia, á af i r -
mar la democracia con la l ibertad. Mas para eato 
es necesario tener valor bastante para decirlo. r 

Decid, señoree, decid coa noble franqueza que 
os habéis valido de la monarquía y de la dinastía 
como único inst rumento que teneis á la mano, j 
que sí en a l ?un momento la monarquía y la d i -
nast ía son obstáculos para realizar la democra-
cia, dejareis ese ins t rumento anticuado, caduco, 
inút i l , para realizar vuestro fin en lo esencial y 
fundamental , para tomar otro medio máa ade-
cuado para realizar vuestras aspiraciones confor-
mes á just ic ia y á derecho. ¿Qué inconveniente 
puede tener un Gobierno en estos t iempos que se 
l laman democráticos para decir esto? Por esto 
aplaudí el sentido del discurso del Sr. Echegaray, 
al cual sin embargo S. S., ta l vez por las exigen-
cias de su poaicion, añadió un final q̂ UR me a t r e -
vo á decir que no estaba en la índice y sentido 
de todo el resto, donde se había mostrado verda-
deramente ¿e l á los principios democráticos y i 
la Constitución del Estado. 

Tened, pues, el valor de que os he hablado; 
decid que esto vale y significa la política radi> 
cal. Aspirad al honroso y grande t í tu lo de go-
bernantes que no gobiernan por el monarca y 
para el monarca, aino para afirmar la demo-
cracia. 

Y si esto es en el interior, en el exterior no 
debáis olvidar nunca que las naciones lat inas son 
las l lamadas á realizar el ideal del organismo po-
lítico, asi como las germanas son las l lamadas i 
realizar el ideal del organismo social. Quizá n i n -
guna nación eaté en condiciones mejores que la 
f ^ p a ñ a para realizar hoy al ideal de la repúbl ica ; 
inspirándoos en eate sentimiento, podéis realizar^ 
también otro ideal, acariciado desde hace mucbo 
tiempo por todos loa españoles, el ideal d é l a 
unión ibérica, imposible con la firme cadena da 
la monarquía, posible solo bajo la egida de la r e -
pública, en cuyo nombro os exijo yo la p repara -
ción de esa reforma, que puede ser un paso i m -
portantísimo en el bien total de la humanidad . 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS-
TROS: He pedido la palabra nada más que para 
decir dos; lo avanzado de la hora y el haber de 
hablar mañana, me impiden contestar al señor 
Salmerón; pero tengo el deber de decir, sin en-
t rar on la cuestión do Ultramar ni en otras q u e 
ha tocado S. S. , que ningún ministro se conside-
ra hoy con el valor qua el Sr. Salmerón desea, 
porque no puede l lamarse valor el hacer traición 
á lo que se ha defendido y al poder y á la persona 
de quienes se h i recibido un puesto. Yo se lo v o ; 
á decir al Sr . Salmerón y á la Cámara y al paía: 
antes qua l iberal y que español y que minis t ro , 
quiero ser un hombre honrado y decente, y n o lo 
seria sí siguiera los consejos que hoy me na dado 
sñ señoría, consejos que, por lo mismo, no estoy 
con ánimo de aeguir nunca . 

E l aeñor PRESIDENTE: Orden del día para ma-s 
nana: Cantinuacion d s la discusión del mensaie, 
y loe demás dictámenes que están sobra la mesa. 

Se levanta la sesión. 
Eran las ocho y cuarto. 

EL PENSAMIENTO E S P A Ñ O L 
l íADBm, 15 DE OOTUBES DB 1872. 

A V E , R E I . 

I T . 

P e r o no se t r a t a de def in i r , S r . Montero , loa 
destinos qne teng-a h o y q u e cumplir t a I g l o -
sia , p n t s a n a dado q a e es te no mese y a p a n -
to m u y def inido, r e su l t a r í a s iempre q^ae n o 
es V . E . l a a u t o r i d a d l l a m a d a á fij'ario. Lo 
que ea todo t i empo y I n g a r t i ene que h a c e r 
l a Ig les i a , lo sabe el la p e r f e c t a m e n t e , y n i 
aeces i t a n i to le ra que ae lo enaeñe nad ie . S o -
c iedad q n e , po r BU mismo o r i g e n divino, «no 
neces i ta ped i r á la l ey civil u n t í t u lo d e l e g i -
t i m i d a d p a r a es ia t i r» ; sociedad qne «t iene i n -
discnt ib le de recho á la i dependene ia» ; socie-« 
d a d , por cons igu ien te , á quien es ob l iga to r io 
« a s e g u r a r los medios económicos q n e la son 
indispensables p a r a e l de sempeño de su s a -
g r a d o minis ter io» ( p a l a b r a s t odas de l señor 
Montero Rios), V . E . reconocerá qua t o d a s 
es tas p r e r o M t i v a s d e l a Ig l e s i a r e s u l t a r í a n 
i lusor as á la h o r a y p u n t o en q n e el E s t a d o 
se a r r o g a s e la f acn i t ad de t r a z a r l e el c í r c a l o 
de BU acc ión s a g r a d a . 

Po r lo mismo q n e la Ig l e s i a es a n a s o c i e -
dad independ ien te , y m á s a ú n por ser d i r e c -
t a m e n t e d e o r igen (íivino es ta i n d e p e n d e n c i a , 
sólo e l la t i ene derecho á definir la n a t u r a l e z a ! 
fijar las condiciones y t r a z a r los l í m i t e s d e s a 
minis ter io s a g r a d o ; sólo e l la , por c o n s i g u i e n -
t e , es au to r idad p a r a dec re ta r c u á l e s son lof 
medios indispensailes a l de sempeño d e es« 
minis te r io . 

Todo lo máa qne á cad<i E s t a d o p n e d e con -
cederse , r e spec to d e la Ig les ia en es te p n n t o , 
es e x a m i n a r si esos medios q u e e l la h a y a 
j u z g a d o indispensables son l e g í t i m a m e n t a 
adqu i r idos . O de ot ro modo, la cues t ión a c e r -
c a d e es te pun to no v a r í a m á s q u e sobre si l a 
Ig les ia posee 6 no au p rop iedad confo rme á 
loa pr incipios n n i v w s a l e s de l d e r e c h o , y á las 
l eyes de l E s t a d o q n e no se a p a r t e n de estoa 
jr incipios, porqno si ae a p a r t a n , no son t a l e * 
eyos. 
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EQ reaúmon, la Igles ia , 6 os á no p rop le ta - | 
l i a legí t ima. ¿No lo es? V. E . ao íia osado • 
a ñ r m a r semojante monst raos idad, y eso q a s 
Ba audacia es de maroa maynr . ¿Lo es? P a e s 
entonces h a y q n e reconocerla como t a l , y , 
por consecuencia, h a y q a e respetar í n t e g r a -
m e n t e el dominio y la posesión, no y a adío de 
loa medios q a e ella crea «indiapsnsables pa ra 
desempeñar s a ministerio sagrado ,» sino de 
cnantos t e n g a adquiridos con cualquiera de 
los t í tulos legí t imos de propiedad. 

Allí doode se acaba la ne l obse r ranc ia de 
es ta teoría , 8r . Montero, al l í empieza el roboj 
porque lo mismo segnn la ley diTÍna que s e -
g ú n el derecho n a t a r a l , el robo consiste en 
tomar in jus tamente lo ageno, ora sea indis-
pensable , ora no, al despojado. lud ispensable 
c ie r tamente no es el relo, y V . E . , como m i -
nistro de Jus t i c ia , seria r iguroso cont ra el 
j u e z que no procesase á los ra te ros de r e -
l o j e s . 

Horrible , horribi l ís ima cosa es que h a y a -
mos l legado á tiempos en qne sea necesar io, 
abso lu tamente necesario, recordar es tas TQI-
ga r idades de lógica y de moral . 

Por haber las olvidado, el Sr. Montero Rios 
se ha tomado el t raba jo , completamente i n -
ú t i l , de reseñar las TÍciaitades por que ha ido 
pasando la propiedad de la Iglesia «desde los 
pr imeros t iempos de eu existencia, en que f u é 
perseguida como asociación il ícita,» h a s t a el 
momento presente, en que S. E . la pe r s igne 
despues de declarar la l íc i ta . 

No hab ía para qué desperdiciar asi t an tos 
tesoros de erudición. Con mayor sobriedad 
pnede referirse esa his tor ia . Yeamos pr imero 
cómo la condensa la filosofía del Sr . Montero 
Bios. 

«Los medios ds acción de que la Iglesia ha go-
lado'y goza en el mando, si han sido siempre la-

Sltimos en su fundamento, han sufrido as in -
uenciasda la historia ea su modo de sor y en su 

oryanizaoion variabley contingante. Cuando es-
ta organización del5 de estar en armonía, según 
laa épocas, con otras instituciones igualmente le-
gítimaa, surgieron terribles conflictos, que, al 
modo de misteriosos agentes de la Providencia, 
que desde la eternidad de su ser traza en el tiem-

Clos derrotaroa de la humanidad, fueron el do-
oso pero eficaz medio de restablecer la armo-

nía y el concierto pasajeramente perturbados. Loa 
eternos principias del derecho que presiden loa 
destinos humaaoa y que constituyen ese cuadro 
de leyes del mundo moral que los errores y pa-
siones de loa individuos no alcanzan á derogar, 
Tan real izándose aiempi'e á través de las faltas y 
de los crímenes de que la misera condicion hu-
mana ha sembrado su camino en el inmenso 
campo de la historia.» 

Nosotros, con mejor his tor ia y con mejor 
filosofía gue el Sr . Montero Rios (porque es 
la historia y la filosofía de la Iglesia), e n t e n -
demos que las cosas no pasaron prec isamen-
te como su excelencia lo copia de a l g u n a R e -
Tlsta ge rmanó loga y protes tante . E l caso fué , 
y con t inúa siendo, el s iguiente: 

La Igles ia no h a dejado j a m á s de es tar en 
a rmon ía con n i n g u n a otra Instl tncion l eg í t i -
ma ; pero como j a m á s lo ha estado con n i n -
g u n a i l e g í t i m a , h a tenido s iempre m a c h o 
que sentii". Cantinela avanzada de todo d e r e -
cho; protesta s iempre viva contrd toda f u e r -
za in jus ta , na t a r a lmen te h a exci tado eu todo 
Inga r y t iempo la saña de todos loe opreso-
reSj la envidia de todos los poderosos, e l r ece -
lo de todos los nsurpadores . Y como la mísera 

{trole da Adán está condenada Tisiblemente á 
nchar contra la t i ran ía de sus propias pas io-

nes , la Igles ia , des t inada visiblemente á t r e -
molar en esa l a c h a los pendones de la l ibe r -
t ad , no ha podido mónos ' le ser i nce san t e -
mente víc t ima de la opresion, de la u s u r p a -
ción y del despojo. Los qne no h a n querido 
verla poderosa, lógicamente no han querido 
ver la r ica . 

Piense en esto ol S r . Montero Bios , y h a -
l l a r á la explicación lisa y l lana de l por qué 
t a n t a s y t an hermosas vicisitudes «han p a s a -
do en su modo de ser las insti tuciones h is tó-
r icas de la Iglesia,» y m u c h o más «las que 
l ü n corrido loe medios temporales de q a e ha 
necesi tado siempre pa ra sostener el ca i to y 
a t e n d e r a l mantenimiea to de sus ministras,» 

E s t a explicación enseña el por qué l a p r o -
piedad de la Iglesia, lo mismo qne sa l iner -
t ad , y en u n a pa labra , e l ejercicio de todos 
sus derechos, han sido cons tan temente objeto 
de privilegios odiosos, lo mismo bajo el p o -
der de los Césares romanos y bizantiuos, q a e 
de sus espúreos sucesores los emperadores de 
Alemania , que de sus continuadores los p r í n -
cipes protestantes , que de los herederos l e -

f atar los de estos mónatruoa, los Gobiernos l l -
era les. 
Si pa ra jas t i f icar los nuevos despojos y las 

nuevas usurpaciones y los nuevos escarnios 

?,ae el S r . Montero Bios in ten ta hoy cont ra la 
glesia , no há menester más que apoyarse eu 

antecedentes j u r íd i cos , excnsa de apelar á 
todas las ci tas históricas amontonadas en su 

Íireámbnlo; bás ta le considerar , por a n lado 
o qne es el mando , y por otro lo que es la 

Igles ia , y ha l la rá qué los despojos c o n s u m a -
dos contra ella, no son, no, como BU exce-
lencia indica, resul tado de na tura les evo lu -
ciones del movimiento social, n i de esfuerzos 

Sara armonizar legi t imidades de diverso d r -
en, sino pura y s implemente a n a sórie no 

in te r rumpida do acciones y reacciones de la 
codicia y do la soberbia na tu ra les del h o m -
bre contra e l permanente inñujo sobrena tura l 
j divino de la car idad de l a Igles ia . 

Lega ta r i a universal la revolución moderna 
de todas las teorías inventadas y de todas las 
violencias ejercidas en todo l a g a r y t i empo 
por aquel las pasiones, c ier tamente no perse-
g a i r i a á la Iglesia con la rab ia qae lo hace ai 
e l catolicismo no fuese más que un culto ex-
terno. Ence r rá rase el Sacerdote en la sacr i s -
t ía ; l imitáraae el apóstol á consumar stt m i -
sión en el recinto mater ia l del santuario, y es 
m u y posible qae l a revolución mirase e n t o n -
ces con benévola indiferencia e l dogma , la 
ge ra rqu ía , la l i tu rg ia y a a n las pompas del 
catolicismo. Pero el catolicismo es mucho 
máa que esto, y por eso no se le perdona. 

£ l catolicismo es el Dios-Verdad, c o m a n i -
e&ndose perpé tuamente á las inte l igencias , y 
d e aqa í el ódio de los sofistas. E l catolicismo 
es el Dios-Caridad, comunicándose w r p é t u a -
m e n t e á los corazones, y de aquí el ódio de 
les r icos sin misericordia y de los pobres sin 
pac ienc ia . E l catolicismo es el Dios-Jus t ic ia , 
mos t rando perpé taamente las normas de toda . 
l eg í t ima autor idad h u m a n a y las condiciones 
d e ^ a legí t ima l iber tad, y de aqu í e l ódio 
d e t ^ o a los demagogos y de todos los Césa-
res . E l Catolicismo, en suma, es la doctr ina 
d e Dios y l a ley de Dios, abrazando como una 
s u p r e m a síntesis act iva y fecunda al hombre 

todo entero, en el p leno conjun to de sus l e -
laciones morales, es decir , de sus condiciones 
propiamente humanas , y de aqu í el ódio de 
todos los socialistas y de todoa los s t a t o - l a -
t ras que pa ra regi r la vida individual, lo 
mismo que l a vida social del hombre , no 
quieren reconocer ni seguir o t ra r eg la más 
q a e la mera razón y la mera voluntad h o -
mana . 

I'late es el odioso vínculo qne , eont inaado 
en toda la sucesión de las edades catól icas , 
ha anido en un mismo principio y en a n m i s -
mo término las intel igencias y las voluntades 
de poderes a l parecer inconciliables. E s e ódio 
ha inspirado las mismas pa labras y los m i a -
mos procedimientos á los emperadores g e n t i -
les y á sus preter íanos, á las Córtes b i zan t i -
nas y á sus serviles leguleyos, á l as A s a m -
bleas representat ivas y á los comicios p o p a -
lares, á los Césares al t ivos y á loe t r ionnos 
frenéticos: 

Todos ellos han dicho cons tan temente á la 
Iglesia: «Sé lo que quieras , con t a l que no 
quieras ser espíri tu vivificador de todas las 
instituciones sociales: discute l ibremente so-
bre abstracciones teológicas que nosotros 
despreciamos; vís tete el t r a j e que quieras, y 
ordena como te acomode ceremonias y r i tos 
de q a e nosotros nos burlamos. Pero, ay de t í 
si penetras en el hoga r de la familia; ay de t í 
ae osas fiscalizar uno solo da los decretos del 
Estado; ay de t í si te eriges en Providencia 
da los menesterosos, en maestro de los i g n o -
rantesl Todo esto es nuest ro . Guando en ello 
t e mezclaste, fuiste usurpadora ; hoy hemos 
recobrado ^ d o eso que ea nuestro exclusiva-
mente . 

Venga , pues, á poder nuestro l a r iqueza 
que para t ^ o eso te dieron siglos de f ana t i s -
mo y de ignorancia. Nada de « o te per tene-
ce, y en cambio lo piden con voces de sangre 
nues t ras insaciables concnpiscenciaa,» 

Y dicho y hecho. «Despues que la escarne-
cieron, la desnudaron del manto y la l l e -
varon á crucificar.» 

Veamas cómo Sr. Montero Rios ha sido 
fiel a l p rograma de sus antecesores. 

SOBEE E L DISCUBSO D E SALMERON. 

E l Congreso español no ea hoy máa qne un 
foco de a taques cont ra toda religión y contra 
todo trono. Allí hay un Gobierno monárqu i -
co que t iene la presunción de representar á 
a n pueblo que M católico, y la monarquía y 
e l catolicismo es tán ruda y constantemente 
combatidos en aquel l oga r , donde impera con 
absoluto dominio el espíritu revolucionario, 
q a e es espíri tu de rebelión y de impiedad. 

Buena prueba de esto ea el discurso p r o -
nunciado aye r por el Sr. Salmerón (D. N i -
colás), á quien no mueve t an to el interés de 
partido como el encono contra la religión. 
Sirve á los principio» democráticos, t r aba j a 
en favor de las soluciones republ icanas y en 
contra de la dinast ía de Saboya, pero pr inc i -
pa lmen te abre sus labios para combatir una 
religión y un culto qae , en vez de divinizar 
la razón humana , r inden ador ación al 6ér a b -
soluto, infinito, creador de todo lo qne es. 

E l Sr . Salmerón es un testimonio vivo de 
los funestos estragos que ha causado en E s -
paña el régimen de los moderados. Se ha 
educado el Sr . S a l m e r o j e n c í a s escuelas y 

pero se le dieron 
as regiones de la 

universidades del p a í s , 
maestros que venían de 
dada^ y <me tu rbaron y sedujeron su in te l i -
genc ia . Discípulo pr imero, admirador d e s -
pues y l aego propagandis ta de las doctrinas 
que diviaiziiu la razón humana , el Sr . S a l m e -
rón, qne podia haber sido un faro, es una 
hoguera , a n ins í rumento de destrucción. 

Con su pa labra procurará demoler c reen-
cias , destruir esperanzas , ma ta r consuelos, 
pe r tu rbar intel igencias y a g i t a r corazones. 
Anhelando por «la libertad del espíri tu y la 
emancipación de la conciencia,» contr ibairá 
á f anda r el imperio de la duda y de la n e g a -
ción, dentro del cua l n i la conciencia puede 
ser l ibre, ni el espíritu independiente. Citaba 
el S r . Salmerón ayer la f rase del poeta, de 
que «no pnede ser señor el qae lleva el co ra -
zon esclavo;» v sin duda por eso quiere r o m -
per el lazo de la religión, como si el hombre , 
sin religión no se hiciese esclavo al p r e t e n -
der conquistar la soberanía abso lu t a , que 
n a n e a a lcanzará porque es en su esencia l i -
mitado y finito, y vive sugeto al mal y a l 
error . 

Si los enemigos de la religión tuviesen algo 
con que sust i tuir la , serin ménos abanrdo su 
empeño en combatir lo que t ienen la d e s g r a -
cia de desconocer y odiar. Pero jpnede el se -
ñor Salmerón pretender que su sistema sea 
reconocido y seguido? ¿Puede ofrecer otra 
cosa que dada ó incert idumbre? ¿Puede h a -
cer más que «declarar a l hombre soberano y 
á ia r szon iudependiente» y dar le por imperio 
el cáos y p5r trono la negación? ¿Y qué re i -
no se puede fundar con tales elementos? 

E l hombre soberano y !¿¿r?.del Sr. Sa lme-
rón es a n ser ha r to desdichado. No cree y no 
adora máa que á su razón y á sus apeti tos, y 
en todos los momentos de la vida encuent ra 
m u y flaco el oráculo de la verdad, y muy 
pobre el Dios, á que rinde cai to , sin po(íer s a -
ciar j a m á s la sed de verdad y de bien que 
siente la na tu ra leza h a m a n a . 

E l Sr . Saimeron cree que la religión ha 
muer to ; lo mismo creia Voltaíre kace cien 
años, y desde entonces acá e l espír i tu re l i -
gioso h a "hecho g randes cosas y llevado á 
cabo gloriosas conquistas . La religión no 
muere ni puede morir : aunque en la perpétua 
lucha en que vive pueda parecer vencida, 
ella ea siempre vencedora, porque el hombre 
no encuent ra l ibertad más que en ella, y en la 
misma victoria del espíri tu del hombre sobro 
la religión, está el t r iunfo de la rel igión y la 
ru ina del í iombre. Los al tos principios y ve r -
dades e ternas que l a religión h a traido al 
mundo , por o t ra par te , viven y vivirán, s i en -
do el único elemento vivificador de los p u e -
blos y de las sociedades, y si , en momentos 
dados de la his tor ia , la incredulidad se e x -
t iende , e l culto de Dios ea perseguido y la 
razón es adorada, a l cabo el hombre suspira 
por s a l iber tad, y las intel igencias vuelven 
al centro de atracción pa ra i luminarse y e n -
grandecerse . 

No; la religión no muere, l a Ig les ia no p e -
rece. Las sostiene la divina imperecedera 
esencia que las dá vida, y aun entre los h o m -
bres hal lan todavía confesores y márt i res , • 
testimonio invencible de poder y de vida. 

No; la religión no muere; morirán esas e s -
téri les y deslumbradoras teorías que la c o m -
ba ten y que no dan señales de fecnndidad, 

aunque ae ex t iendan y p ropaguen y lo l lenen 
todo, como las nieblas y las ag'uas. E s t a s p a -
sarán, y lucirá el sol « c a n d o de la religión, 
q a e produce la vir tud y e l heroismo. 

Todavía las naves que son impelidas por 
las fuerzas apl icadas por la ciencia moderna , 
llevan á remotos confines los soldados d e la 
fé y los apóstoles del Evangel io , que van á 
coE solar y á inatruir y á da r laz y vida ¿ i n -
felices séres humanos , por quienes nada hace 
la filantropía de la democrac ia : todavía h a y 
quien consagra , en nombre de Cristo, su li-
bertad, BU reposo y su sangre , á exparc i r el 
bien y la verdad en t re los hombres . 

Es to lo produce el espir i ta de la religión, 
que está muerta, y la democracia y la filoso-
fia, que viven y r e inan , no producen, en f a -
vor de loa pobres, de los esclavos, de los opr i -
midoa, mas que «itóriles discursos, en que no 
siempre buscaran aplausos y honores los 
filántropos que quieren hacer l ibre al h o m -
bre, pero en que nunca encuen t ran a f r en t a s 
crueles, ni peligros horribles, ni hacen sac r i -
ficios ignorados como los apóstoles de la idea 
mMfia. 

E n t r e una y otra, esté seguro de ello el se -
ñor Salmerón, la victoria será del cadáver 
ffalmnüado. 

No solo combatió el catolicismo el Sr. S a l -
merón en la sesión de a y e r ; combatió t a m -
bién la monarqu ía , en especial l a d e D. A m a -
deo, con ta l vigor y fuerza , que no le quedó 
hueso sano á la obra de los 191. E a c a n d a l i -
zábanse los miniateriales de que el Sr . R ive -
ro ao le l l amara a l órden; pero el pres idente 

por 
on 

el bien 
cuando 

no le ola cou desagrado , y solo 
parecer le detuvo en su perorac 
t r a t aba de personalizarse demasiado con el 
mal aconsejado príncipe de Saboya . 

T a o ^ o c o se escandalizó el presidente de 
oLr a l Sr . Salmerón que os par t idar io de la 
emancipación de las colonias, ó lo que ea 
igual , de que Cuba ae p ie rda , y se pierda 
Puerto-Blco. La cosa es un poco fuer te ; pero 
el Sr. Salmerón t iene, por lo m^nos, el m é r i -
to do la franc^uei^a. 

El Gobierno oyó con m u c h a ca lma la a f i r -
mación, y ni de cumplido protestó cont ra 
ella ol Sr. Ruiz Zorrilla al ooniestaf ftl din'^-, 
t ado republicano. 

Las noticias qne aye r t a rde c i rcu laron 
acerca del estado de la insurrección del F e r -
rol, nada toman de t ranqui l izadoras para los 
hombres de la s i tuación. Al mismo tiempo, el 
silencio del Gobierno servia de apoyo á toda 
clase de conjeturas , cosa nada ex t r aña , si se 
t ienen en cuenta los a lardes de amor á la p u -
blicidad que suelen hace r los ul t ral iberales 
cuando sa encuent ran fuera del poder. E l 
Gobierno ponia por protesto de sa silencio la 
necesidad de no entorpecer los planes del c a -
pi tan genera l de Galicia . Pero ¿no ao podía 
lar noticias del estado de los insurrectos, de 
las posiciones qae ocupaban, de laa fnerzas 
con qne contaban, y de otras cosas, sin tocar 
para nad^ á los planes del Sr. Sauchez B r e -
gua? Ka claro q a e ai: el silencio no tenia más 
que dos explicaciones, á saber: ó que el G o -
bierno c a r a d a de noticias , lo cua l era un 
s ín toma fa ta l , ó que las qne tenia eran malas . 

Si-se leen con alo^nna detención laa no t i -
cias publ icadas por Tos diarios más afectos a l 
Gobierno, se descubre fác i lmente que el G o -
bierno ten ia ayer motivos poderoaos para c a -
l lar . En otra par te pueden verse varios p á r -
rafos de diferentes periódicos, entre loa cua-
les h a y algunos que revelan que la insa r rec -
cion del Fer ro l cont inúa m á s pu jan te qae el 
dia que eatalló, que Ab insurrectos, léjos de 
intimidarse y perder terreno, sa han enva len -
tonado y han obtenido ven ta jas . 

Maa á toda esto todavía no hay indicio a l -
gano que demuest re que el movimiento de 
qae hablamos no es un hecho aislado. Nin-
g ú n dato concre to , absolu tamente n inguno 
hay todavía que nos h a g a suponer que al e s -
ta l la r la insurrección del Ferrol contaran 
sus promovedores con la seguridad de qne 
serian secundados en otros puntos por es -
t a r así convenido. Y sin embargo , el G o -
bierno teme que l a insurrección estalle eu 
otras provincias , y es na tu ra l q a e lo t e -
ma, y a porque aunque no se t enga dato a l -

f ano se puede sospechar que los sublevados 
el Ferrol estuvieran en relaciones con a l g u -

na g e n t e del interior de España , y a porque la 
resistencia de loa del Ferrol necesar iamente 
ha de a lentar á los qne acechan a n a ocasion 
oportuna para alzarse cont ra una si tuación 
lolítica genera lmente od iada , y á los r e p n -
) lie anos y demagogos . 

Los periódicos ministeriales cont inúan d a n -
do noticias del envío de fuerzas á ciertos 

'puntos, da la concentración de la gua rd ia c i -
vil en ot ros , y de medidas de precaución que 
indican fundados recelos por par te del G o -
biorno, A aumen ta r estos recelos contribuirá 
la ac t i tud de los republicanos, que hoy no es 
ya la misma de ayer . 

La Disensión, ó rgano más genuino de los 
repubiíCSHos benévolos, emoezó por censurar 
con ciertos rodeos s l a lzamiento del Ferrol , 
despues escribió en términos ambiguos que 
revelaban perplegidad, y desde hoy ya no d i -
ce por BU cuenta ni a n a sola pa labra , lo cual 
significa que la incer t idumbre es mayor h o j 
que ayer , y acaso, acaso que se t eme que la 
opinion de las muchedumbres republ icanas 
se pronuncie de una manera incontrastable . 

Comprometida pnede ser la si tuación del 
Gobierno que está viviendo de la benevolen-
cia de los republicanos, si esa benevolencia 
cesa y se convierte en abier ta hosti l idad. Si 
el directorio a r ras t rado por la corriente g e n e -
r a l del part ido republicano se va obligado á 
cambiar de política, si el directorio en l u g a r 
de dar consejos de prudencia como habia p e n -
sado, t iene que aceptar el papel de héroe por 
fuerza , l a si tuación del Gobierno será m u y 
diferente y puede l legar á ser insostenible. 

Lo que fa t a saber es si los hombres de l a 
situación han previsto ya a l caso, y s i en a l -
a n o s de ellos l a benevolencia de los r e p u -
blicanos no ha producido t a l efecto que sa 
crean comprometidos á correr u n a misma 
suer te . 

Aunque no signifiquen precisamente eso, 
son d ignas de mención a lgunas l íneas de SI 
Derecho Moderno, dedicadas á loa sublevados 
del Fer ro l . Laméntase el periódico cimbrio de 
qne l a obcecación de anos cuantos ilusos 
pueda da r l u g a r á que ae de r rame sangre , 
porque «al cabo y al fin los sublevados s i em-
)re son l iberales y españoles; y nos causa 
lorror (habla El Derecho) que se vier ta l a 

3í>ngre de hombrea que j por medio de la p r o -
paganda pacífica, podrian a l g a n dia ser ú t i -
les á su pá t r i a y á s a par t ido.» 

Unamos estas l íneas á la censura que el 
Sr. Martos dir igía á los republicanos por an 
impaciencia, y . . . . meditemos. 

Meditemos, sí, porque el caso lo requiere. 
¿Qaiéa sabe á dónde puede conducirnos la 
calaverada del Ferrol , si los calaveras se sos -
tienen a lgunos días? 

Hemos dicho un poco más arr iba q a e la 
act i tud de los diarios republ icanos ha c a m -
biado. E n cuanto á La Düeusion, hemos e x -
puesto naes t ras observacionea: d igamos algo 
de otro periódico, del cua l t rascr ibimos aye r 
a lgunas l ineas, qne calificamos de amMguas . 
Nos referimos á La Cooperación, q a e eu su 
úl t imo número esplica las pa labras del a n t e -
rior con suma clar idad. 

E n efecto, dice ayer La Cooperador: 
«¡Despierta, España, despierta! 
Tu nombra es aun e l ta l isman de la libertad; 

tu nombra es aun la esper&nza da los oprimídoa. 
Cuando tú te levantas, los tiranos tiemblan, 

los tronca se hunden: cuando tú caes, aa eclipsa 
la libertad en la Europa. 

IDespierta, España, despierta! 
Despierta de tu letargo, porque el mundo te 

necesita, porque la libertad te invoca, porque la 
Europa aguarda t a palabra, apercibida para lan-
zarse á combatir por ia santa causa de la razón 
y del derecho. 

Despierta, España, despierta. 
Despierta en nombra de tu porvenir, despierta 

en nombre de la humanidad. 
¡Que tu despertar sea el grito de guerra, el 

estallido del volcan! 
¡Que en donde t a p lan tase pose no vuelve á 

nacer la yerba dé l a oprasioni 
—La revolución es hoy el único remedio para 

nuestros males. 
Téngalo asi entendido el pueblo. 

Tras los párrafos precedentes publica La 
Cooperacion un largo art ículo, en el que , r e -
cordando anteriores iu tentonas del (lartido 
republicano, acusa ter r ib lemente á los 
net, á loa directores del part ido. c o n -
dncta que siguigrOQ c a » : ^ ^ j^g g'^casos de Cá-

j e y e z q u e tendia á sofocar 
aquellos movimientos, y despues de dar v a -
r ias veces la voz de a ler ta á ios republ ica-
nos, añade: 

«Sabed que los --antonea que se has abrogado 
el título de directorio, están acostumbrados, y 
eatolo han estado haciendo durante la reciente 
insurrección carlista, están acostumbrados, de-
ciamos, á mandar emisarios allí á donde saben, ó 
siquiera presumen, que ae trabaja en preparar 
algún movimiento federal, con el encargo de 
contrariar loa trabajos, y hacerlos abortar. Sabed 
que boy pneden haber emprendido este mismo 
trabajo; habiendo al efecto salido de esta algunos 
eomisionadoa á varias provincias; que en eiealon 
da coafarencias, pasillos del Congreso y donde 
quiera que sa encuentra un bsnévoio, allí hay on 

Euntal da ia actual situación, á la que ayudan, 
aciéndole coros y convirtiéndose en eco de sus 

descaradoi mentir ai. 
Alerta, púas, republicanos que daseais una ver-

dadera revolución político-social; no oscacheis 
las cibicas mintiras da los que en el podar no han 
cumplido ninguna de vuestras conquistas, ni n in-
guna de sus promesas fuera da el; despreciad á 
los que llamándose correligionarios vuestros oa 
acoQseJen calma, sensatez y demás frases que 
tienen estereotipadas para casoa como al presen-
te; que cada cual cumpla con su deber, e inspi-
rándose en su conciencia, sin olvidar el bosquejo 
que d r a m a s trazado; da seguro, el acontecimien-
to del Ferrol será al principio del ñu.» 

Por si esto no fuera bas tan te claro, en le -
t ras gordas escribo Ld Cooperacion: 

«El partido republicano, como un solo hombre, 
debe aprovechar todas las ocas'onea que laa cir-
cunstancias la proporcionen, parasacudirel yugo 
que le oprime j verse libra de tantas pandillas 
de explotadores. 

Desatienda, pues, todo consejo de sus falsos 
jefes, é inspírese en los momautos supremos de 
su ardiente patriotismo y de su amor & la liber-
tad, qua aai es como triunfan de]sus enaaiigos los 
pueblos dignos y valientes. 

Loa pueblos que sufren resignados el yugo 
da los malos Gobiernos, no son dignos de la l i -
bertad.» 

Eato va tomando color. 
Sin embargo , a lgunos republicanos d j p r o -

vincias es tán todavía bajo la impresión de las 
noticias del pr imer d ia , y La Independencia 
de Barcelona, por e jemplo , desconfia del m o -
vimiento del Ferro l , y aconseja a l par t ido 
mucha prudencia . E u eate mismo sentido han 
hablado por medio de alocuciones la j u n t a y 
comité republicanos de Barce lona . 

La Igmldad, cont inúa expresándose con l a 
misma ambigüedad que ayer , anuque no i n -
siste t an to en aconsejar l a prudencia , y parece 
que da más importancia a l movimiento. 

Continúa Sl Debate y El Diario Sspañol 
en (fimes y diretes. Anoche el pr imero de es -
toa periódicos nos revela que Bl peor de lús 
agratiós no ae diferencia de La Loca del Va-
tioanó mas q a e en la es t ruc tura , ío cual es 
sin duda un descubrimiento compa abla aolo 
al de la pólvora. E n cambio La Política, q a e 
ha tomado la defensa del Diario, le endi lga 
ai Debate el a igniente parrafejo: 

«Nos consta que, en efecto, Rl Diario Bspiiiol 
ha recibido muchas y muy importantes felicita-
cionea por sus artículos de eatos diaa E L PEOR 
AGRAVIO y H A S T A M I T paoirro. Bl Debate deba 
saberlo también, y, por consiguiente, no es da 
esperar acepte el desafío para una discusión ju i -
ciosa y razonada que la lanza Bl Diario. El ór-
gano de los seis, 6 de loa cinco y medio, solo sos-
tiene brillantes polémicas con los borinquenses 
y los filibusteros cubanos, qua no pueden con-
testarle desde la manigua.» 

E l miamo periódico, contes tando á los que 
dudan da q a e e l d u q n e de la Torre t e n g a 
faerza bas tan te pa ra inaiatir en sus propósi-
tos de no ser ministro da D. Amadeo, e s -
criba: 

«El duque da la Torre tiene fijada su línea de 
conducta j no se apartará de ella, piasssu y d i -
gan lo que quieran sus detractores.» 

Allá veremos, 

No está demás que advir tamos al Univer-
sal que el Sumo Pontíf ice, por serlo, no deja 
de ser un hombre venerable por su bondad, 
por sus años y por sus desgrac ias . 

Siempre ha sido prueba de m u y mal gus to , 
y demostrado carencia de todo sent imiento 
generoso, ensañarse en la ancianidad y ia 
desgracia . Modere, p u e s , Sl Universal su 
pasión ant i -ca tó l ica , que por envilecida que 
esté la descendencia de A d á n , aun conserva 
cierto respeto á la v i r tud , y más si la v i r -

tud bril la en t re b a j e z a s , infamias y c r í -
menes . 

Escandal izado ó poco ménos Sl Diario Bs-

J añol de qne El Derecho Moderno se due la 
el de r ramamien to de s a n g r e republ icana , 

escribe: 

«Si al fin los sualevados fueran picaros reao-
cionarios sensible seria la afusión de sangre; pero 
podia pasar mejor. Para la gente radical Tos reac-
cionarios son prójimos, paro no tan prójimos co-
mo los republicanos.» 

El Diario Español no recuerda s in d a d a 
que el d a q a e deMontpens ie r , puesto en c a m i -
no p a r a Cádiz en 1869, á donde iba á c o m b a -
tir a sublevación, volvióse de Manzanares 6 
Alcázar , porque supo qne l a sublevación era 
republ icana . 

P a r a el duque de Montpensier , entonces 
«los reaccionarios eran prójimos; pero no t a n 
prójimos comoloa r epub l i canos .» 

El Imparcial g u a r d a también hoy el m á s 
profundo silencio acerca de la protes ta de los 
car l is tas as tur ianos; sin duda se ba c o n v e n -
cido de que no son falsedades ni ca lumnias lo 
que hemcs dicho de los radicales. 

E n cambio, cont inúa hablando de t r abucos , 
confesonarios, loterías del purgator io y o t r a s 
l indezas. 

Nos escriben de Zaragoza dándonos c u e n t a 
de las magní f icas fiestas con que ae h a c e l e -
brado en atmella c iudad la consagrac ión de l 
templo del P i lar res taurado. La concur renc ia 
da forasteros ea inmensa y el en tus iasmo r e -
ligioso muy g r a n d e . 

E n la festividad pr incipal predicó an e l o -
cuente sermón el señor Obispo de la H a b a n a . 
Han asistido diez y ocho Prelados que h a n 
tenido un entus ias ta recibimiento en l a c a -
pital de Aragón, 

No h a n dejado de l lamarnos l a a tención las 
s igu ien tes l íneas que publ ica anoche El Pue-
blo, el periódico republ icano de cuya r e d a c -
cion acaban de separarse doa individuos, por 
no es tar conformea con su ac t i tud benévola 
pa ra con el minis ter io . 

Dice así el diario uni tar io: 
«Los sucesos del Ferrol no deben dar motivo ni 

pretesto ai Qolierno fara tonar medidas represi-
vas ni para acelerar la aprobación da a l a n o s 
de sus proyectos d^ ley, que la opinion publica 
ba recibido conJ[marcadÍ8Íma3 pruebas de des-
agrado. 

H a j a calma, haya prudencia, y mírense bien 
las cosas ántes de ^ r semjaittepaso, que coloca-
rla «sta situación al nivel da las más despóticas 
del moderantismo, y que seriá funestísimo para 
la causa de la libertad,» 

¿Esas tenemos? 
Tendr ia que ver que los radicales p id iesen 

ia saspension de ga ran t í a s , despues de h a -
ber subido al poder por oponerse á aata s u s -
pensión cuando la solici taban los c o n s e r v a -
dores. 

SUBLEVACION CARLISTA. 

Aunque c i rculan rumores bas tan te g r a v e s 
respecto á l a gue r ra en C a t a l u ñ a , l a Qaceta 
ae l imita á decir lo s iguiente : 

«CataluAa.—Anteayer mañana entró Torres 
con su facción en Agramunt. Costilludo, con 70 
hombres, salió anteanoche de Jora despues de 
exigir contribución, suponiéndosa que Tristani 
se ha separado da e'l. La columna de Montblanch, 
situada últimamente en la Musara para vigilar 
la linea de Prades, ha practicado un reconoci-
miento hasta Prades antes de volver á su centro. 

En el resto da la Península no ocurre novedad.» 
¿Qaé le b a pasado á Saballs , á qu ien p e r -

seguía Baldr ich en combinación con o t ras 
t res columnas de t ropa? 
O V a m o s sospechando que debe t ene r f u n d a -
mento la noticia que c i rculaba ayer en el s a -
lón de conferencias de que el cap i tan g e n e r a l 
de Ca ta luaa ha sido derrotado por el b r a v o 
caudillo car l ia ta , noticia de que se hace c a r -
go un periódico en los s iguientes términos: 

«No sabemos con qué fundamento desie ayer 
circula la noticia de una nai>va victoria del ge -
neral Saballs, sobra las fuerzas amadaistas que 
capitaneaba Baldrich. Dlcese qua ha destrozado 
por completo dos batallonea da cazadores, y qua 
Baldrich casi se aalvó á uña de caballo. La a c -
ción tuvo lugar en las montañas del Monseny 
hace tres dias.» 

Doa noticias de los periódicos oficiosos dan 
visos de verosimilitud á esa nueva victor ia de 
Saballs . La Correspondencia 

«Ayer ha llegado un ayudante d«l general Ba l -
drich á» conferenciar da parte de su jefe con el 
Gobierno. Ha traido buenas noticias respecto a l 
plan de caa;paña que se ya á desarrollar.» 

Baenas noticias respecto alpla% qae se vaé 
desarrollar, no deben dejar mny sat isfecho al 
Gobierno, y ménos empezando B a l d r i c h e s t e 
naevo plan, re t i rándosé á IK capi ta l del P r i n -
cipado, noticia que da La Correspondencia. 
j A qué ha ido Baldr ich á Barcelona, en ve^ 
de seguir pers iguiendo y acorra lando á S a -
balls? E s t e viaje , ¿es voluntario, ó ha sido 
forzoso, como lo dan á entender los r u m o r e s 
de que hemos hecho mérito? Apenas se c o n c i -
be que no ocurriendo algo m u y grave en Bar>-
celona, ó no siendo por a lgún f r acaso , el g e -
neral Baldr ich abandone nn momento las 
operaciones. 

Esperemos informes de nuest ros cor respon-
sales. 

De los periódicos oficioaos de anoche t o m a -
mos las s iga ientes noticias: 

«En Villorio las tropas del puesto de Labiana 
tuvieron un encuentro con una partida carlista, 
r con la qua cambió unos tiros; paco sin resul ta-
do alguno. 

En villafranca ha sido hecho preso un sugeto 
que sa ocupaba en reclutar facciosos, 

—Una fuerza de la Guardia civil, qua escolta-
ba una conducción de armaa, tuvo un encuentro 
en la provinciti de Oviedo con una partida carlis-
ta de ia que cayeron cuatro prisioneros. 

El ünitersal se queja del silencio da la Ga-
ceta en eatos términos: 

«Creemos que no deberían limitarse i los he -
chos da armas laa noticias que acerca de la in -
purreccion carlista publica la Oaceía-, pues otros 
sucesos ocurren en Cataluña que son para el país 
tan importantes como un encuentro mili tar. 

Hoymiamo nos refiere varios la prensa catala-
na, que bien meraeian ocupar algún espacio en 
el diario oficial.» 

También La Epoca se queja de lo q a e pasa 
en Cata luña y de la conducta de l Gobierno. 
Dice así : 

«El Gobierno se equivoca si cree posible ocul-
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tar lo P'^^ Catalana. Allí están las op«-
raeioDM pésimamente dirigidas; las poblacuMa 
estin fatigadas de tantas molestias 7 de tanto 
entrar y salir fuerzas de uno j de otro lado, que 
no hacen causar vejaeiones. Es preciso 
aue el Gbbierao piense en proteger eflcazmeate á 
los paeblos, pues da lo contrario pudiera encon-
t r a r s e sorprendido por ua suceso desagradable.» 

Yft se ha hablado de a lgonas traidoras t e a -
t a t i r a s contra la preciosa Tida del héroe de 
Cataluña. Un periódico de Perp iñan repite 
ahora que el general Saballá h a estado ee-
paesto á ser Tíctima de noa odiosa tentat iva 
de asesinato. Se h a t ra tado de envenenarte 
por medio de a n c igarro , y sn vida se ha vis-
to lér iamente amenazada. Por f o r t u n a , los 
auxilios prontos y acertados qae se le s u m i -
nistraron, destruyeron el efecto del veneno. 

Así quieren l ibiarae de un enemigo leal y 
valeroso los que no pueden vencerle en el 
campo- ¡Noble hazaña! 

Nos esc ' iben de la montaña de Catalofia 
diciéndonoa qae , en efecto, se presentan á i n -
dulto a lgunos carliatasj pero enfermos <J e s -
tropeados de l a s marchas y con ánimo de 
volverse á incorporar á su batal lón. Mayor es 
el número desoidados que, por las mismas 
causas, t ienen que ret i rarse de las co lanmas 
y presentarse á induUo en los hospitales. 

La car ta añade que, lejos de presentarse á 
indulto los carl is tas, salen muchos á unirse á 
las part idas. 

Parece que no es tan laudable como debiera 
la condaota de a lgunos jefes y columnas de 
t ropa , especialmente con los infelices pa i sa -
nos á quienes obligan á servir de guias. 

iNo k-^aben algo de esto los periódicos mi -
nisteriales^ ¿No podrian remediarse los abusos? 

Recibimos ana carta de Olot, que termina 
con el s iguiente párrafo: 

«P. D. A última hora se dice que a_yer hubo 
un fuego bastante sário en Tabartet. Dicese que 
era entre Baldrich :y Hague t ; el primero con 
2 000 hombres y el segundo con 1,300. Si es ver-
dad, se puede contar como cierta otra derrota 
para Baldrich. Dícese también que en Lérida ei 
alzamiento se hace imponente.» 

jSe referirá esta noticia al combate que se 
supone ha habido entre Baldrich y Saballs? 

E l dia 10 pasó cerca de Olot la columna 
carlista de Orrí, fuer te de 300 hombres. Los 
valientes voiantarios que loa vieron desde la 
torre de la Iglesia , no padieron salir contra 
ellos; pero en cambio, aegun a nos dice, pro-
fanaron el templo de la manera más escanda-
losa. 

¿Es esto cierto? ¿lis así como los vo lua ta -
ric-s combaten á los carlistas? 

Hablando una carta de Cataluña del OBta-
siasmo de los carlistas, de la necesidad de a r -
mas y del prestigio de Saballs, dice: 

«Una cosa hemos ganado y tenemos que agra-
decer á eRte temido caudillo. Si queremos estar 
en paz en un pueblo y que los liberales no hagan 
d ' fas sujaa, no necesitamos mas que gritar con 
voz ronca y fuerte; ¡Saballs! j tono queda como 
una balsa de aceite.» 

Dice Za Independencia, de Barcelona: 
«Por el gobierno da la provincia da Gerona se 

encarga la busca y captura del cabecilla D. Juan 
CasteUs. 

No llegamos á adivinar si laa columnas que 
marchan á BU alcance, lograrán complacer al go-
bernador de Gerona, pues hasta el presente no 
nos han dado motiva de presumiilo.» 

Leemos en ¡ja Redeneion del Pueblo, de 
Reus: 

«Con referencia fi una carta que hemos visto, 
el dia 10 del actual hubo un combate entre los 
carlistas que vagan por las montaims de Cornu ' 
della y una columna del ejército, que duró tres 
uoras; pero en dicha carta no se dice el resultado 
del combate. No podemos, pues, dar más porme-
nores.» 

SUBLEVACION REPWBLICANA. 

Bien puede decirse que sí las oposiciones 
combaten mal á la situación, la situación se 
defiende peor de las oposiciones. Espectáculo 
más desdichado que el de un Oobieruo cuyaa 
autoridadea se hal lan f rente á f rente de una 
sublevación al quinto dia de haber estallado 
8iu medios para combatir la , no puede ofre-
cerse eu el siglo del vapor y de la electr ici-
dad. A duras penas el ministro, de la Guerra 
h a podido dispouer de tres bati^llones en casi 
la mitad del territorio español, y dicho sea 
para ignominia de la administración radical, 
ano de los batallones, el de Castilla, ha t en i -
do que volver de arr ibada forzosa al puerto 
de ealida por el mal estado de laa calderas del 
vapor que le conducía. Por otra par te , del 
batalloQ de Mendigorría solo han podido re-
unirse en Gijon ciuco compañías, cuando ca-
tas son las únicas que se h a n embarcado en 
el vapor Slro. De la f r a g a t a Victoria solo 
ee saoe q u e el domingo pasó el Est recho, y 
eso que La Gorrespondencia se hace iengaas 
de la actividad desplegada por el jefe del de-
partamento de Car tagena en habi l i tar la para 
el viaje. 

Todo esto, unido al estudiado silencio del 
9r . Zorrilla q a e , olvidando demasiado pronto 
sus promesas del viérnea de no ocultar á los 
diputados cuanto aa refiriera á la cuestión de 
órden público, tuyo por convel ien te no leer 
despacho a ^ n n o del Ferrol , con el pretexto 
de no descubrir el pensamiento del capi tan 
genera l y demás autoridadea; todo ello, r e -
petimos, daba ayer tarde cierto viso de vero-
similitud á gravea rumorea que los republ ica-
nos cuidaban de esparcir en el salón de con-
ferencias y en otros círculos políticos. De-
cían, en efecto, que loa aublevadoa habiau 
salido del arsenal antea do la l legada del se-
ñor Sánchez Bregua , con el objeto de ex t en -
der y mejorar sos posiciones, y que lo habían 
conseguido, á pesar del oapiían genera l que 
no pudo impedir que aquellos se extendieran 
hasta la fábrica d¿ Jfibia. De ello no puede 
dudarse, porque ya Bl Immrciál lo confesa-
ba ayer mañana , aunque con los miramien-
tos propios de un periódico ministerial. Con-
tábase asimismo por los republicanos, si bien 
lo negaban los amigos del ministerio, que el 
Sr. Sánchez Bregua había intentado hacer 
ayer algo contra los sublevados, pero que e s -
tos le hablan rechazado con mengua dw pres-
tigio de las tropas, Pero es la verdad que todo 

' ello no pasaba de rumorea que se t ^ y a b a n 
' principalmente en el ailericio d«i Gobierno 

y de loa diarios ministeriales. 
Con estos precedentes, el lector no ex t r a -

ña rá que la Gaceta solo d iga hoy de la sub le -
vación del Ferrol , lo s iguiente: 

«Galleta.—Los insnrreetos del Ferrol seguían 
encerrados parte en el arsenal y parte en los bu-
ques que están en ta dáreeca, no teniendo más 
esfera de acción que ¡a bahía y el arsenal; por lo 
que se espera 1Í llegada do la Victoria para el 
ataque por mar en combinación con el de tierra. 

El capitan general de Galicia diriffió a j e r una 
proclama á los rebeldes intimándoos á que se 
•ntregasen á discreción. 

K1 vapor Beiés, que salió anteayer de Santan-
der con el batallón de Castilla, volvió de arriba-
da ayer tarde, y se preparaba otro v a w r que tras-
porte la tropa. De Gijon salieron e n ^ vapor Bbro 
cinco compañías de Mendigorría.» 

La proclama á que se refiere la Gaceta, d i -
ce as í : 

«Usa rebelión sin eco en parte alguna de la 
Península, y cuanto os digan en contrario es fal-
so, acaba de tener lugar es el primer arsenal de 
Espaüa, donde en vez de la bandera de la pátria, 
símbolo de nuestras glorias, tremola la roja, que 
representa la destrucción de nuestra naeionalidad 
y el desenfreno de laa pasiones. 

Fuerzas numerosas que el Gobierno de S. M. 
ha pueato á mi disposición, y la fragata blindada 
Vitoria, que debe llegar de un momento á otro, 
os someterán inmediatamente al inñexible rigor 
de las leyes que habeia hollado, separándoos de 
la obediencia da vuestros jefes y oficiales, n in-
guno de loa cuales por honra su^a ha tomado 
parte en tan i s a u d i u rebelión. 

Si 00 oa entregáis á discreción en breve ter-
minó si rigor será tanto máa enérgico y tre-
mendo, cual^í" niayor sea la in í t i l y para voso-
tros fatal resistencia H-® "P»"?®^' ^ 'o® 
soldados y marinos que, fieles a la íl^ndera de 1» 

Satria, vienen á restablecerla sobre los muiCf 
el primer arsenal que tantos internes encierra 

y tantos recuerdos representa.» 
Es t a proclama del Sr. Sánchez Bregua nos 

hace mal efecto, por dos razones; primera, 
porque las muchas amenazas que contiene, 
en vez de vigor, indican otra cosa bien dis-
t in ta , y segunda, porque ni al Sr. Sánchez 
Bregua ni al Gobierno está bien hablar en 
ciertos términos de determinadas cosas. P o r -
que al ñu y al cabo los republicanos del F e r -
rol, ¿qué otro camino s i ^ e n que el que Íes 
han enseñado los autores 3e l a revolución de 
Setiembre? 

Eó aquí ahora a lgunas de las no t idae que 
publican los periódicos. 

De La Correspondencia'. 
«Parece que el comandante da caballería que se 

halla con Pozas y Santonjo al frente de los suble-
vedos del Ferrol sa llama Vega.^ Díccaa tambian 
qua hay un comisario ra tirado dé marina. 

— Decíase hoy que los sublevaáoe del Ferrol 
habían intentado fugarse por el puente llamado 
el Seijo.» 

No parece que están de ese modo de pensar . 
«El general Sánchez Bregua tenia ayer con sus 

tropas y las fuerzas que, aunque escasas, había 
en el Ferrol, unos 1,4(W hombres. 

-—Da los sublevados dal Ferrol, algunos que 
se han fugsdo de entra sos compañeros, han ven-
dido las armas. 

—Los niños qua se hallaban en la fragata As-
túrias, escuela de jóvenes marineros, están ya en 
casa de sus padres ó apoderados, y la fragata en 
el arsenal del Ferrol.» 

Es una manera como otra cualquiera de 
decirnos que los aublevadoa h a n conseguido 
apoderarse da esta f r aga ta . Porque estando 
el arsenal por los revolt-<aos, claro es que 
cuanto en él sa halle ha de perteneceries, 
Adelante. 

«El general Sánchez Bregua se propone, según 
parece, reunir todas las fuerzas necesarias para 
impedir que los pronunciados se fuguen, como lo 
han intentado ya, siendo rechazados.» 

En efecto, seria u n a lást ima que el señor 
Sanf-hez Bregua, por viveza de génio, dejara 
escapará loa sublevados. 

«Según t e l ^ r a m a recibido esta tarde, loa su-
blevados del F^srrol continuaban en el arsenal sin 
hacer demostración alguna. Decíase que iban á 
salir con la fragata Cármen á la mar, y sa habían 
dado órdenes al Colon para qua la hiciera fuego 
sin consideración y la tomara al abordage, á 
cuyo fin se habla reforzado la gente armada del 
vapor indicado.» 

«Magnífica ridiculez» Ilama^ ¿ esto un p e -
riódico, fundado en que el Colón tiene dos c a -
ñones, mientras la f r aga t a Cdrmen debe con-
tar 32 y puede cuando gus te pasar por ojo al 
vapor, no dejando de él al primer choque sino 
memoria de que existió. 

—Entre tres y cuatro da la tarde pasó ayer el 
Estrecho la fragata Vitoria. 

—Según telegrama de las once de la mañana, 
ni en el Ferrol ni.en la Coruña ocurría novedad 
que alterase las noticias anteriores á esta hora, 

—No ea cierto qua el directorio republicano 
ha ;a enviado comisionado alguno al Ferrol, co-
mo sa ha dicho.» 

Macho ha tardado La Correspondencia en 
desmentir la noticia publ icada por toda la 
prensa periódica de Madrid, para que le de -
moa completo crédito. E l tiempo aclarará es-
tos y otros misterios. 

Has ta aquí las noticias de La Correspon-
dencia. SI Diario Español escribe: 

«Los sublevados, á pesar de lo qne algunos te-
legramas indican, han a l igado nuevos elemen-
tos de defensa. Daspues da sacrificar una expe-
dición en número de 1,500 hombres, que se creyó 
en un principio tenia por objeto salir al encuen-
tro del general B r e ^ a , y que según noticias 
posteriores se encaminaba á apoderarse de las 
existencias en la fábrica de m o n ^ a de Jubia, se 
han apoderado asimismo de todos os buques que 
había en el arsenal, sobre los cades , según uno 
da los telegramas del capitan general, ondea la 
bandera roja.» 

Bl Tiempo dice que los anblevados se d i s -
ponen á resistir, y qne Sánchez Bregua qu ie -
re rendirlos por hambre y sed, cortándoles las 
a g u a s . 

La PoUticA reconoce qne las noticias de la 
insurrección no son «tan fovorsbles como se 
esperaba,» y añade: 

«Como el arsenal, punto en que ae han concen-
trado los insurrectos, es susceptible da larga de-
fensa, y como estos cuentan con fusiles, muni-. 
cionea y víveres para tres ó cuatro meses, si loa 
comisionados de directorio no logran conven-
cerlos para que depongan laa arinas, el ataque 
puede dilatarse y la resistencia ser sangrienta.» 

La Spoca escribía anoche: 
«A las tras da la tarde de hoy saguian los su -

blevados dueños del arsenal del Ferrol, y se for-
tificaban, porque por la parte de tierra el arsenal 
ea indefendible. 

La fragata Matarrtdo, hoy en poder de los re< 
beldes, se acoderó para hacer fuego; paro des-
pues, los qne la montaban hubieron de pensarlo 
mejor, y desistieron. 

El destrozo en el material existente en el arse-
nal, ha sido grande. Las pérdidas importarán 
muchos miiea de duros. 

Sa habian presentado algunos sublevaáos, y el 
general Sánchez Bregua había publicado una 
proclama para exhortar á todos a la obediencia. 

Esta nojha llegarán al Ferrol los comisionados 
republicanos, como también llegarán faerzts del 
ejercitóles de esperar (jua mañana, da grado ó 
por fuerza, al arsenal sea tomado.» 

La Iberia dice: 
«El domingo por la noche hubo sospechas de 

que los maurrectos aventurasen alguna empresa 
por mar á bordo de la Qármn.* 

La Tribuna-. 
«Hay quien cree que la conspiración obedecía 

á un plan muy v&sto; qne los repnblicanos por-
tugueses están en relación con cierto centro es-
pañol, y que muy pronto estallarán otros chis-
pazos en varios puntos de la Península.» 

La Cooperacion, fogoso diario federal, dice: 
«Los buques en podor de los sublevados del 

Ferrol son el vapor de guerra C&dii, un remolca* 
dor y varias lanchas en activo servicio; las fra-
gatas Saijunto y Blanca que están en el astillero, 
de donde el Gobierno calcula no podrán salir re -
paradas antes de ocho días, y la corbeta Maz(tr~ 
redo, desarmada en la Grana, aatiliero situado 
sobre la mism^ ria que forma el puerto.» 

Decididamente, la lasurreccion no debe 
ofrecer buen cár iz , cuando Bl Imparciül, 
qne ha esperado á publicarse á las doce del 
dia, con la esperanza ain dada de decirnoa 
algo nnevo, no t rae noticia de impor tase is . 
E n cambio t ra ta de explicar la inacción de 
las tropas del modo siguiente: 

f ^ l ayuntamiento y vecindario dal Ferrol, di-
ce, pareceque se han dirigido al Gobierno, soli-
citando una tregua para los iniurrectos. tc^avez 
que ascos sé spoueotran casi decididos a d^one r 
las armas y evitar de este modo la efusión de 
sangre.» 

E l mismo periódico confirma la arr ibada 
forzosa del vapor Besós á Santander, por el 
mal estado de las calderas, y anuncia a s a -
lida del Cifv.entes dé Bilbao, que tomará en 
Santander el batallón de Castilla y una com-
pañía de Segorbe. 

Por último, de Bl Imparcial son también 
estos insigniácantes sueltos: 

«Anteayer se han presentado al capitan gane-
ral de Galicia algunos de los insurrectos d^lFer-
rol, y se ha visto á otros que abandonaban á sus 
compañeros. 

—El L%chana llegó anoche al Ferrol. Por pre-
caución tocará primero en la Coruña, desembar-
cando despues el batallón cazadores de Mendi-
gorría en el fuerte de San Felipe.» 

La cosa se agrava . 
S f g a n SI Avisador, de la Coruña, ei viér-

nes 11, á las dos de la tarde, se apresuraban 
á salir de aqaella ciudad de ochocient js á 
mil hombres de t r o p a , con dirección al 
Ferrol . 

Del Ferrol escriben á La, Tribuna, con fe-
cha,del 11, lo siguiente: 

«Hoy á laa cuatro de la mañana cortaron los 
rapublicanos fed'^rales, que son los sublevados, 
loa hilos telegráficos. Tenian ganados á toda la 
marinería y á loa guardias de arsenales, loa cua-
les sorprendieron en las puerta» á ios ayudantes 
que estaban de servicio. Mandados por un coro-
nel llamado Pozas, sobrino dal general Pierrad, 
pjrBraulio Montoso y o ro qua no puedo decir á 
usted cómo sa llama, se apoderaron del arsenal, 
cerraron las puertas, sin dejar entrar a nadie, é 
hirióse de más ó ménos gravedad á los oficialaa 
que estaban de iruardia en la fragata Asldrias, 
goleta Bitenaveníura y vapor Cddif, que ee en-
cuentran en portrr d? los insurrectos, como el co-
mandante del arsenal, D. Yictorian'> Sinchez. 

El cuartel general, por decino -así, de los no 
sublevados, qae son loa oficíalesdemarina, cuer-
po administrativo é infantería del ejército, eat¿ 
en la cá ?9l. 

Los sublevados se pasan el dia haciendo dispa-
ros, j si no han ocurrido desgracias ea porque la 
poblaclon presenta el aspecto de una ciudad de-
sierta 

Se las prometen muy felices, y confian que se-
rán secundados en to Ja España.» 

Una horrible catástrofe, deque tienen ; a ligera 
noticia los suscritoras de nuestra ediccion grande, 
ocurrió ayer mañana á laa once j media en la 
calle"delSoldadollIá casa.imprenta del Sr. For-
tanet, parte de ella an construcción, se vino á 
tierra en ocasion en que los operarlos del esta-
blecimiento, en número de 12 ó 14, ae hallaban 
trabajando. 

Sagun las noticias que en los primeros mo-
mentoa de oontusion se pudieron recojer, parece 
que han quedado sepultadas bajo las minas ocho 
personas. 

Las campanas de laa parroquias hicieron señal 
de fuego para pedir auxilio, y no tardaron en 
presentarse en el lugar de la catástrofe las auto-
ridades, el celoso Cura párroco, para prestar á 
los infelices obreros los auxilios de su sagrado 
ministerio, y varios soldados del cuartel inme-
diato, que fueron de los primeros que scadieron 
cooperando todos con la major actividad á tra-
bajar por salvar á los desgraciados sepultados 
bajo los e8»>mbrOB, y cuyos gritos desgarradores 
aumentaban al horror que semejante escena pro-
ducía. 

La casa de socarro del segundo distrito mandó 
inmediatamente las camillas, y los mé.ifaos se 
constituyeron en el sitio da ia ocurrencia, junta-
mente con el Cura párroco, para prestar los au-
xilios que fueran precisos á las víctimas. 

Los Iximberos, dirigidos por los arquitectos, 
voluntarios, tra-

es desgniciados, y 
en unión de algunos vecinos 
bajaban ain cesar para salvar ^ , 
á las tres de la tarda habian logrado sacar á cin-
co, doa da ellos heridos, que fueron conducidos á 
la ca?a de socorro de la calle de Fuancarral. 

Hasta las siete de la tarde se habian encontra-
do dos cadáveres, ignorándose el raradero de un 
operario que debe estar debajo dalos escombros. 

El juzgado de primera instancia continuaba en 
el sitio de la catástrofe á las siete de la tarde. 

Según un periódico de hoy mañana, el número 
de los heridos asciende ya á 14. 

Según telegramas últimamente recibidos, en 
muchas poblacienes aa han llevado á cabo las 
manifeetacionea contra las quintas,y en muchas 
otrns a<¡ preparan soito vocep&n el raso de que 
el proyecto presentado sa convierta an ley. 

Kl Gobierno, que está decidido á qua se pro-
mulgue, ¿lo está también á evitar sus conse-
cuencias? 

A las nueve y media ee reMió anoche la co-
misión del Congreso que entiende en el proyecto 
de ley sobre arreglo del Clero. ^ 

La mayor parte de sus artículos encuentran 

f :ran raaistancia en los diputados que componen 
a comision. 

lugar á muchos abusos y á cuestiones diarias en 
los estancos donde as expendan. Un amim n u n -
tro pidió a ja r un sello de 40 cents., dando en 
pago 2 ra. ó sean 50 cents, de peseta; al estan-
quero debia devolverla una moneda de bronce de 
10 cents., pero prefirió darla t rascuar tos á fin 
de obtener la ventaja de un céntimo á su favor. 
ÍCstos casos ae repiten con frecuencia y al público 
no es nunca el que sale ganancioso. 

Los sellos sueltos para Francia, qua valen doce 
cuartos, cuestan ahora catorce en los estancos. 
Es un recargo conaiderable y que no sa justifica 
existiendo un tratado postal con aquel Gobierno 
que el nuestro no puede por sí solo modificar. 
Deseamos que ae corrijas eataa irregularidades 
ant;s de que motiven justas reclamaciones. 

S e ^ n un periódico el lunes á l u ocho se ha 
verincado una manifestación de los obreros de 
cerrajería con objeto de pedir se disminuyan sus 
horas de trabajo. 

A dicha hora se estaban reuniendo en el salón 
del Prado como unos 300 hombrea. 

No sabemos que hasta ahora haya sido satis-
fecha su pretensión. 

SI Correo Militar ha oído asdgurar que apare-
cerá en breve un periódico militar, amparado ; 
protegido por el actual inistro de la Guerra, 
para combatir loa propósitos que uno y otro dia 
viene sosteniendo aquel periódico. 

Parece será sumamente módico su precio y se 
procurará circnle oon profusion, lo cual no nos 
extraña atendido á que se ha de pagar de los fon-
dos del Estado. 

Ayer llegó á esta córte el general de la ar-
mada D. Juan Bautista Topete. 

Anuncia La Oorreifondeneia\ 
Está muy adelantado el proyecto que sobre se-

cularización da cementerios se esta redactando 
para someterlo al consejo de ministros. 

Los cementerios actuales son propiedad da los 
ca.ólicos y nadie tiene derecho fnterve ir en 
ellos, más que la Iglesia Católica. 

4 0 u á n d o se verifica el sorteo de los diputados 
que por ser empleados tienen que optar por uno 
u otro destinos? 

Recordamos que este fué uno de los cargos más 
graves que se dirigieron por los radicales tootra 
la situación pasaqa, 

Verdad es que, como dice el reinan, una cosa 
es predicar y otra dar trigo. 

Bl Diario Español ha oído referir, que interro-
gado e lSr . Sanromá por algunos a m i ^ que 
consideran un exceso de susceptíbiltdad BU di-
misión del cargo de consejero da Estado, contes-
tó son riéndose: 

—Cambio ese puesto por la probabilidad bas-
tante segura de que ea me ruegue oon la cartera 
de Ultramar el d a no lejano en que el Sr. Rive-
ro forme Gabinete. 

Todo puede-ser. 

Tolavía BO se ha dado una contestación defi-
nitiva á los comisionados de los gremios de Ma~ 
drid encargados de gestionar la abbliciondel im-
puesto de puertas y ventanas. 

para el próximo domingo se preparan algunas 
manifestaciones contrk las quintas, en varias ca-
pitales de provincias. 

La venta de loa nuevos salios de correos, cuyo 
«recio no guarda relación con ninguna clase de 
as monedas da cobre que circulan, están dando 

La diputación provincial da León ha multado 
con590 pesetas á todos loa ayuntamientoa d e U 
provincia que adeu tan á los maestros de escue-
la. La letra oon sangre entra; pero el dinero ¿có-
mo viene? [Si loa municipios andan tan á la 
cuarta pregunta como los maestros! 

Imprenia de Barcelona: 
»La comision provincial ha acordado rec ente-

menta pasar a los tribunales el tanto de culpa 
que atañe al ex-gobernador de esta provincia 
D. Bernardo Iglesias, por la parte que le puede 
caber an la desaparición de loa documentoa acre~ 
ditativos del doble pago repartido á los francos 
de Cataluña en la época en que la diputación s \ 
desprendió del sostenimiento de aquellas fuerzas 
militares. La desaparición de estos documentos 
tuvo lugar en la época del mando de D. Bernar-
do Iglesias.» 

El Sr. Montero Ríos prometió que presentaría 
á laa Córtffíel proyecto de ley sobre el jurado an-
Us que terminara el mes actual; estamos á 15 y 
aun no le ha presentado. Advertimos á S. E. que 
á nosotros no nos corre prisa. Los republicanos 
son los que están á punto da perder la paciencia. 

Según La Corespondancia, da SO á 90 millones 
costará el palacio de la exposición universal, que 
hadasarvir deapues para Parlamento. El señor 
Ruiz Zorrilla cuenta oon recursoa para realizar-
lo. Para cubrir los gaatos sa harán aeis sortoos 
de grandes premios extraordinarios: tres en la 
Península y tres en Ultramar, en el período que 
sa calcula ba de durar la construcción, que será 
al de tres años. 

Largo plazo es; jquién «aba lo que sucederá en 
Eapaña dentro.de tres añoa? 

Afirma un.poriódico que el intransigente se-
ñor Rispa y Perpiñá, director que ha sido dal 
Combale, se eocoeatra aa Jerez. 

DelSi'. Paul y Angulo no sa ha podido avej i -
guar n a l a , c r a p n i o algunas personas qua se 
encuentra ascondido en Kspaña. 

Anoche á las ocho dispararon un petardo en la 
Puerta del Sol, qua como siempre, y aunque no 
fué del calibre que en otras oc&aionea, produjo 
las carreras de costumbre. 

El Gobierno ha remitido al Senado los datoa 
qua pidió el aenador Sr. Diai Quintero, sobre las 
bajas que ha tenido el eiército de la isla de Cuba 
deede que empexó la campaña haata.el día, y las 
que han ^nido también los voluntu'ios. 

Bl Go1»erno menciona que estas últimas bajas 
no pueden especificaras por no constar en el mi-
nisterio, sí bien se sabe que han prestado gran-
des serricioa á la patria, recordando que el 'bata-
llon de Cast lia, compuesto de voluntarios, salió 
á campaña con 500 hombres y hubo da ser di-
snalto por haber quedado reducido á 150 hom-
bres. 

A consecuencia de oficio de 19 de Abril ú l -
timo de la administración principal de correas 
de Cácerea, dando cuenta á a dirección general 
del ramo de existir en aquella dependencia cer-
tificados sin haber sido recogidos por los intere-
sados, y con objeto de evitar qua vuelvan á 
ocurrir estas detenciones ilimitadas de pliegos 
en las oficinas, dicho centro directivo ha acor-
dado , según circular que publica la Gaceta, que 
an lo sucesivo sa devuelvan al punto de su orinan 
los certlficadoa de la Península sobrantea en las 
oficinas del ramo, disponiendo los requiaitoj y 
fbrmalldadea que deberán cumplirse para que 
dichos pliegos vuelvan á poder de sus imponen-

t e ,'8¡n que sea 'poaible'que'&s"pierdsn ó se es-
travíen, y caso de no B>.'r habidos , j de^puss^de 
estar expuosta al público durante doi meses la 
lista de ellos, sean remitidos á la dirección , que 
los conservará an su poder doa meses m á s , al 
cabo de Ins cuales formará expediente sobre^^su 
atisteDCia, para acordar su precinto y conser-
vacioQ entre los objetos destinados á la quema. 

S E G U N D A E D I C I O N . 

E l periódico legit imista de Paría 2i' Union 
l legado hoy, publica nn documento impor -
tante que debemos dar á conocer £ nuestros 
lectores. E l periódico legitimista encabeza el 
documento á que nos referimos con las s l -
gaiantes l íneas: 

«Una numerosa reunión de realistas de Wris 
redactó hace algunos meses una petición á la 
Asamblea nacional, que aunque basta la fecha no 
aa habla publicado, está suscrita por gran núme-
ro da firmas, entre laa que figuran, al lado de las 
del modesto obrero, las de laa notabilidades de la 
industria y del comercio parisiense. 

En vísperas de reanudarse las sesiones da la 
Asamblea, y cuando el partido demagógico se 
afirma con estrépito y audacia, bueno aa que loa 
conservadores realistas demuestran que no haa 
abdicado sus derechos de ciudadanos, y qua es-
tán resueltos á hacer triuafor por laa vias lega-
lea laa opiniones y los principios que, según su 
Qonciencia, son loa únicos que pueden aalvar á 
Francia dal abismo sin fondo á que se encamina. 

En este concepto, se nos ha pedido la inserción 
del siguiente documento, debido & una iuiciaiiv» 
colectiva, paro privada. 

PETICION PARISIENSE. 

«Señorea diputados: La soberanía nasional i l i-
mitada ¿puede proporcionar la seguridad que im-
periosamente reclaman la industria y el comer-
cio? En manera alguna. Sí los actos de la Com-
mune no jueran bastante elocuentes, recordaría-, 
mos esta dicho de Toltaire: «La democracia pura 
degenera en la tiranía de la vil muchedumbre.» 
Bato ^ lo qua ha sucedido en Francia como 
acredita una triste esperiencia. 

Aseguremos para lo porvenir la independencia 
y la diraidad de la nación yde l Gobierno, con-
fiando a un soberano que no puede variar, It^ 
custodia de los principios inmutables. 

Francia necesita un rey cuyoa derechos sean 
indiscutibles, consagrado por íos siglos y por sus 
honrosos antecedentes, que sean tales qua sus 
miamos adversarioa se vean nrecisa-ios á rendir-
le homenaje. El conde de Cfaambord acaba de dar 
con la franqueza de aua declaracionaa, una con-
vincente prueba de lealtad de que no puede des-
confiarse nunca: infundiendo respeto se ha hacho 
necesario. 

Al red?dor de un verdadero rey que entre en 
15 capital como Enrique IV, .se agruparán todas 
las fuerzas vivas de la nación. El trono se con-
vertirá en la obra avanzada que proteja nuestraa 
indef nsas casas y nuestras pacíficas familias. El 
interés público constituirá la estabilidad de ese 
trono restablecido para la seguridad general. 

Las potencias europeas no tardarán en rcoono-
ce r lods íyen solicitarla alianza da un Estado 
que se distinguirá por au prosperidad, por la es-
tabilidad de su Gobierno y por el prestigio de su 
monarquía. 

Esta monarquía, que hizo á Francia lo que fué , 
sabrá levantarla y proporcionarla el apoyo de sus 
vecinos. Con la república no podremos nunca 
inspirar confianza á ninguno de los grandes pue-
blos la Europa; y reducidos á vamos siempre so-
los contra todos, cstaremoa condentidos para que 
sa nos respete á sostener ruino sos ejércitos. 

La nación, señores diputados, oa atribuía una 
doble miislon, la da afianzar la paz y la de esta-
blecer un Gobierno definitivo, Esta os invita hoy 
á cumplir la segunda parte de vueata tarea, Sed 
sus intérpretes catea de la familia real; rogadle 
que se una para bien de la patria. No dejéis que 
Francia sa agite por más tiempo balo un régimen 
provisional que la mata; dadle, en fio, una Cons-
titución en que viva libre bajo Enrique 
ese augusto príncipe qua está dispuesto á sacri-
ficarlo todo, mónos el honor. 

No hay dos fiimiliaa reales, no hay más que 
una, y no hay familia que tenga más de un jefe. 
Los principes de Orleans no han olvidado que 
Luis Felipe, su padre y abuelo, algunos dias an -
tes de morir, sncarvó á sus hijos que restable-
cieran la unión de la casa de Francia. Tengamos 
fé en el respeto filial de los hijos á la última vo-
luntad de su padre, y no olvidemos esta palabra 
de Dios. 

«Todo reino dividido perecerá.» 

Segnn una car ta de Roma> el Cardenal Bo-
nechosse obtavo el dia 29 del pasado la s e -
gunda andiencia qne se ha dignado conceder-
le al Padre Santo. Recibido an al despacho del 
Sumo Pontíf ice á laa seis de la t a rde , daró la 
entrevista has ta las siete y cnarto; se ignora 
cuál ha podido ser el obieto de tan l a rga c o n -
yeraacion. Despues de la aadiencia el Carde-
nal presentó al Padre Santo dos Sacerdotes 
qne le acompañaban para que se d ignara 
bendecirlos. Hecho esto. Pió I X se dirigió a l 
Cardenal Bonechosse, diciéndole que aun t e -
nia que decirle algo, al ofrecerle un recuerdo. 
«Que ann cuando el objeto sea de poco valor, 
la intención constituye todo anmórito.» P i o I X 
hizo entonces alusión á las conjeturas qne se 
hacían sobre au marcha da Rama. «Cnando 
«medito en este asunto, dijo el Santo Padre , 
»viene siempre á mi imaginación una de laa 
s m á s conmovedoras eacenaa de la vida d a 
»San Pedro. Coando el Príncipe de los Após-
»toles huyendo de la parsecuciou abandonó & 
»Roma, encontró no lejos de la Puer ta de S&u 
^Sebastian, á Nuestro Señor .Tesucristo en 
apersona, llevando á enastes an Cruz, Heno 
»de triateza: «^Domine quo eaá t j?» ¿Señor, á 
sdónda vais? exclamó Ban Pedro?—Voy á B o -
»ma, reapondió Jesucristo, para ser c r u c i ñ -
»cado de nuevo! Pedro comprendió, dijo el 
»Padre Santo, y continuó en Roma en medio 
»de la persecución.—Yo hago lo miamo, p e r -
eque si abandonara ea este momento la C iu -
»dftd E te rna , «a me figuraría qne Nuestro 
sSeñor Jesueristo podría dirigirme el mismo 
«reproche. Paes bien, esta escena en forma 
»de leyenda piadosa, es ta qne pienso dejaros 
«como recuerdo.» 

E n efecto, Pió IX entregó al Cardenal Bo-
nechosse un estuche rojo con sua armaa, y 
que encerraba el precioso objeto de ar te que 
vamos á deacribir. 

E n un medallón de Marfil de dimensiones 
poco comunes (12 centímentros de largo por 
14 de alto) se hal la esculpida con una a d m i -
rable perfección la escena á qua el Samo 
Pontífice había hecho alusión. Jesucristo l l e -
vando la cruz á cuestas mira con dulzura j 
tr isteza á San Pedro, que está arrodillado á 
sns piés. El Apóstol, eu la ac t i tud más h u -
milde y cariñosa, levanta sns ojoa e m p a p a -
dos de lágr imas hác ia su divino Maestro en 
ademan do pedirle perdón, E n segundo t á r -
mino se ven algunos monumentos de Roma. 
Esto modalloQ de marfil, obra dq n n escultor 
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célebre, está engarzado en 00 marco de oro 
coronado por las armas del Samo Pootífice 
primorosamente ciaceladas. 

Al hacernos c»rgo los manifl -stos que en 
estos últimos tiempos ha pnb'.icsdo Giribsldi, 
filiamos pres-jnta que no dejarían da encontrar 
ecb entro ioa libaralw alemanes. 

Eo efícto, ¿a Oorríspondencin dt BtrUn, ót-
ífsno oflciOBO d<l miaiat'srio prusiano, hace notar 
con Blegría que Giribildi, «el héroe italiano, ee 
maniñísta curado Ja su amistad por los franca-
BM j dt sn ddio por los alemanes,> haciendo jas-
tieid á Bismark. El manoionado periódico subra-
ya las siguientes lineas qne copia de una carta 
de Garlbaldi, á fin de damoítrarel acuerdo que 
reina entre el héroe de Mentana y el canciller 
alemati: 

«Solamente existe un Gobierno digno en Euro-
pa, que merece la alabaoíi de las gentes razoos-
bles, porque aplasta verdaderamente la cabasa le 
la hidra jasuít os, y Bismark merece por esto el 
reconocimiento del mundo entero.» 

Esta inteligencia que se proclama hoy, añade 
el U»ivert, visoe de at.'is; y puede ser que Gari-
baldi no compromationi tan ínToln nidriamente 
como se cree nuestro ejército d: l Bate. 

E l caballero Nii^ra, embajador de Italia en 
Frauoia , haobteriido ntta licencia de qnince 
diss para Italia; pero se cree que no marc l ia -
rá has ta los primeros dias de NoTÍembre. 

B¡ M'iliiair Woclíablaíl, órgano de Moltka, ba 
desmentilo !« noticia de algunos pari(3 Jicos f ran-
ceses de qua el general alemaa había enriado 4 
Mac-Mahon el manuscrito de la historia dé l a 
campaña última para que hicieralaa observacio-
nes qne creyera oportunas. 

_ Los ministros de la Gaerra y Mariaa h a n 
sido invitados por «I preaideate da la repúbl i -
ca francesa á presentar una memoria de ta -
llada del estado de laa fortiScaclones de tas 
ciadades marít imas del Océano y Medi te r r í -
n » , por t ratarse de poner las fortificaciones 
del litoral francés ea relación con la potencia 
de la artil lería moderna . 

E l principe Jer<5nimo Napoleoa, qae se e n -
contraba en Francia en el oastUlo de Mille-
mont, perteneciente á M. Mauricio Richard, 
se negd á obedecer la órden qne se le diá de 
abandonar el territorio f rancés , fundándose 
en qno tanto <51 como sn esposa están provis -
tos de sus corres pon i Lente 3 pasaportas para 
F ranc ia , y de qne no existe contra ellos n i n -
g u n a l o j de pxpuisioa, declarando el p r ínc i -
pe «qae no saldrá de Francia sino entre dos 
gendarmes.» 

E n sa consecuencia si ministro de Estado 
h a expedido nn decreto, en virtnd da laa <5r-
draes del praj idente de la república, en qne se 
dispone se acompañe al principo has ta la 
frontera, en TÍj«a do que los pasaport. 's Jo 
qaa hace mérito fueron expedidos par^ ua 
caso determinado. 

A consecaeQcia de estas ó 'danas, el p r ínc i -

L
10 y la princesa han sido a o m p a f i a d o s por 
a gaadarmsr ía á la estacioa da G-Jraucieras -

la Quena. 

Los ciudadanos librepensadores de Vi l la-
f ranche estaban empeñados en hacer a n a m a -
nifesiacioQ da su impiedad por medio de an 
entierrfi civil. 

I La protesta inserí» en el JounuU de Vi • 
l U f r u M k t por Mad. Pelosse, derao«trarí á 

• nuestros lectores el medio de qne se h»n v a -
lido aqnalios 9efl>re8 para satisfacer sa or • 

¡, gal lo. 
Hé aquí la car ta : 
«Señor director.—La flxmantft, A.na Geoffrajt, 

esposa de Antonio Pelosse, protesto con indiana-
clon contra el entierro civil que han hecho a mi 
pobre marido, cuya muerte fué repentina; en-
tierro variñoado sin mi anuencia y subreticia-
mente, despaea de habernos alejado á mi hija y á 
mí, contra los sentimientos religiosos bleu pú-
blicos del difunto, y contra su Tolhntad reciente-
mente maniieatada. 

Protesto enéf^ieamente tambiea contra las 
afirmaciones dal Petit L^ímís , que inmerecida-
mente mancha ia reputación del difunto y sn fa-
milia, según vemos en su innoble artículo de 2 
da Oitubra de 1872. 

Agradeced, etc.—ANA G E O F P R Í . Y , TIÍ»Í3 de Pe-
losse.» 

¿Qaé hará Ja just icia r ^ a b l i f l a i » ? ¿C«rrará 
los ojos ante tamaño'escáírdalo? 

r. 

Con los b a t a l l o n e s ' d e Meodigorría y í je-
gorbe han llegado ya al Forrol los últ imos 
refnaizos qne esperaba el capitan geB?ral de 
Galicia para a tacar á los sublevados, formi-
dablemente fortificados ea el arsenal . 

E l ayuntamiento del Fiirrol ea. pieno se ha 
presentado al Sr. Sánchez Bregna pidíéndols 
qae suspendiese el a taqae por veinticuatro 
horas para negociar la snaiision de los i n sa r -
rectos. Es ta petición ha sido comonicads tie-
legráficamente al Gobierno, aleudo esta m a -
ñana objeto de nn acalorado debate entre los 
indivídaoB del Gabinete , habíéndósé acorda-
do por último acceder á loa deseos del a y u n -
tamiento. 

La creencia general es qne este paso será 
inútil y qa« U f a r á n á romperse las hosti l i-
dades. 

Hoy sa ha inaagnrado solemnemente el 
curso académico en la Universidad católica, 
6 Estudios de la J a n t a superior de la Asocia-
ción de catélicos. E l espacioso local destiuado 
á estos actos , no pudo contener al numeroso 
concurso de personas dist inguidas, unas por 
su nacimiento y posicion, otras por sn l i te ra-
tu ra , qne h a n asistido, entre laa cuales he -
mos tenido el gusto da ver a lgunos profeso-
res de los establecimientos de enseñanza o3 -
cial . 

E l acto ha sido presidido por el l imo, señor 
D, El ias Biaochi, Auditor de la Nanciatora 
apostólica. E l profesor de teología, Dr. don 
Clándio Alonso S. Benigno, encarga io de 
leer el discnrso inaugura l , ba expuesto do 

' nna monera brillante, y c.in una g ran pro-
fundidad de pensamiento y de raciocinio, ia 

I luz qne la ciencia cat(5íica derrama en la m e -
I t a f í s ica , y por consiguieuta, en todas las 

ciencias artes y cos tumbres . 
Deapnea el secretario ha leido la Memoria 

relativa al curso pasado, y se han repartido 
ios premios á los alumnos qae loa merecie-

ron. Inmediatamente el rector y proféaores 
han hecho la profesion de fé católica, y se h a 
d r c l a r t i o abierto el curs i de 1872 á 1873. 

Ha s i lo una so l emui Ja i consoladora y 
agradabilísima, ' para cuantos aman la ver-
'Í4d y la c iencia . 

Por ia uiañaua loa profesores y a unnoa 
hablan aa:stidu á Misa y Camuniou geueral 
ea la parroquia de San M.arciu. 

Concluidos estos actos, se ha dirigido an 
relégrama á Sa Santidad, pidiéndole sn beii-
dicion. 

Personas competentes aseguran que la fra -
g ' i ta bl indada Vietoríit no l legará al Ferrol 
hasta dentro da cuatro dias, para cuya fecha 
d í b ) estar ya vencida ia insarreccion; y caso 
de BO estarlo, laa fuertes baterías que poseen 
los rebeldes, ia impedirán acercarse á hosti l i-
zarlos. 

En el Senado no ha polido celebrarse h i y 
s 'sion por no haber numero bas tante de se-
nadores. 

Por milagro no ha sucedido lo mismo en el 
Ooohreso, paes por sólo cuatro diputados no 
se ha levantado la sesión. 

La sesión del Congreso lleva t razas de pro-
• longarse has ta u a a ¿ora muy avanzada. El 

presidente, al decir de a lgaaqs , se h a pro-
puesto que asta ñocha quede votado el men-
saje, cuando aan tiene qna rectificar el señor 
Salmerón, contestar el Gobierno y responder 
á alusiones persouale.8 algunos señores de la 
minoría conservadora de la revolacion. 

B¡1 discurso del Sr. Becerra es tan largo 
. como mato, y ha cansado de tal manera á los 
I diputados, qne la mayor par te taviero i por 
! conveniente t rasladarse al salón de confarea-
I cias, donde á últ ima hora era gi ande la con-

currencia. 

ü n par te recibido en el ministerio de la 
Guerra, annucia que el general Saballs habla 
tenido que retirarse enfermo á Francia . 

Ignoramoa la verdad qne pueda haber en 
esta noticia. 

i Según acuerdo de la mesa y prévia consul-
ta del Congreso, á las sais se suspenderá la 
sesión para volverse i abrir á laa ocho y con-

ji t inaar lU disensión del mensaje has ta sn vo-
i! tacion. 

CONGBESO. 
A las doa se abre la sesión. 
Bl número de diputados es m a ; escaso. 
A petición da un diputado se aprueba nomi-

na* mente el acta por 74 rotos. 
' Algunos diputados baceo preguntas sin impor-
• tancía. 
' Se entra en la órden del dia. 
' SI prasi lente coucedq la palabra para alusio-

nes personales, al Presbítero liberal, Sr. La Hoz. 
j Dice qua estiba ay<»r muy tranquilo j contento 

escuchando á su dimito ami^o el Sr. Salmerón, 
cuando le obligd á pedir la p'labrtt al oír que el 
Cfitolioismo era un cadáver galvanizado. 

Detidode al catolicismo, recordando sus t r iun-
fos y sus persecuciones. 

Sostiene que el catolicismo no es incompatible 
con la libertid. 

Concluye diciendo que lo debemos todo al ca-
tolicismo. 

Al recordar las nobles figuras del señor Carde-
nal Cuesta, Obispo de Jaén, Manterola y Marti-
nes Izquierdo detendiendo la verdadera doctrina 
da la Iglesia y cantando laa glorias del catolic 8 -
mo, comprendamos U difereapia que existe en-
trtf los que es tm unidos por «l laio de la fd y del 
amor, y los que andan extraviados por loe cami-
nos del error, 

Bl Sr. Martoe anuncia que el capitan general 
de Galicia se disponía í atncar & los remides, 
pero que á instancia del ayuntamiento habla con-
cedido un plazo de 24 horas. 

El tír. BeC'Vra defiende el dictámen de la co-
misión del mensaje. 

Dice que la monarquía democrática no ee pa-
rece en nada á las antiguas monarquías. 

Conformes, Sr Becerra. 
Sostiene que todos los intereses y todas las li-

bertades están garantidas bajo la dinastía de don 
Amadeo. 

Entra en largas consideraeiones sobre nuestro 
estado actual. 

Inútil nos parece decir qua al Sr , Becerra 
nuestro estado actual le parece oxcelante é in-
m^orabie. 

£xamina detenidamente la cuestión de Hacien-
d a y Ultramar, áin decir nada sobra ellas. 

Continúa probando que las Córtes pasadas fue-
ron legalmúuti dL«uelus. 

Esta es la centéíiima vez que se trata esta 
cuestión, üin que nadie sa h a j a dado por con-
vencido. 

Censura al Gabinete anterior porque pedia la 
suspensión de las garantías, cosa qae r/puna al 
sentimienÉo liberal del país. 

Por Dios, Sr. Bacerra, que no se diee repma 
sino repugna. 

Continua y elogia la virilidad del partido ra-
puOlioano, que aunque extraviado, levantá en 
un edlo día 40.00U hombres. 

Se extiende en consideracioiies sobre la cues-
tión social, cóníbatiendo laa ideas del Sr. Sal-
merón. 

r»eflendo calurosamente la monarquía demo 
crática, diciéndo que es el gobierno más natural 
en Rspaña. 

Continú» á la hora en que cerramos este «Ican-
ce, en medio del cansancio de la Cámara, 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

{De ¿a Áfeneia Fairé.' 

PARIS, 14.—Ayer fué consagrado el Obis-
po do Li la . Asist ieron A l a ceremonia el 
Nuncio del P a p a , los Arzobispos de Cambray 
y T o l o s a , y los Obispos de A r r a s , Amteas , 
N a m u r y W e r s t m í s t e r . 

ROUA, 14.—El Gobierno i ta l iano , a l de -
c i r de los periódicos mi ala te r ía les , no h a r e -
cibido a u n comnaioacion a l g u n a oficial de 
F r a n c i a a c e r c a de la celebración del nuevo 
t r a t a d o de comercio. No se e n t a b l a r a nin-
gnna negociación encaminada & dicho objeto 
antea que se termine l a información que se 
h a ab ie r to sobre el es tado de la i ndus t r i a . 

LONDRES, 14.—Por «l último vapor del 
Pacífico se h a n recibido nuevos de ta l les so -
b re la c a u s a de I« r u p t u r a de relaciones di -
p lomát icas en t r e l a s repúbl icas de Sol ivia y 
Chile. 

EL ministro boliviano insistió en a f i rma r 
que Chite h a b l a favorecido y a len tado la 
expedición de Quevedo; el zniatstro chileno 
pldlú p r u e b a s sobre e s t a af i rmación. Bl mi-
nistro de Bolivia, consider-aado l a nota en 
que s e d a b a e s t a r e spues t a como un insulto 
la devolvió a l Gobierno chileno No se h a 
confirmado l a not ic ia de que es te hubiese 
dado u n a sa t i s facc ión . 

MUBVA-TORK, 14—Se h a in ' tendiado l a 
g r a n fundición de h i e r ro de Joleoaton, P e n -
s i lvania , ascendiendo l a s pé rd idas á m á s de 
quinientos mil pesos. 

BOLSA DEL DIA 15 DE OCTÜBRE. 

Renta psrpétua al 3 por 100, publicado, 21-05, 
y 10; á plaio, 27-30 fin ptóx. ñr . , y 27-15 fln 
cor. flr. 

Renta perpetua exterior al 3 por 100, publica-
do. 31-25,40, 25, ^ T 40. 

Deuda del Personaf, publicado, 45-00. 
Billetes hipotecarios del Banco de España, se-

gunda aérie, publicado, 102-00. 
Bonos dsl Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in-

terés anual, publicado, 7á-20 y 15. 
Idem en cantidades pequeilas, publicado, 78-20 
Resguardos al portador, da la Caja de Depósi-

to-, publicado, 86-50. 
Idem 3LJe Agosto e 1853, de 2,000 rs., no 

publicado, 64-00 d. 
Idem de 1." de Julio de 1 ^ , de 2,000 rs , , no 

publicado. 63-50 d. 
Obras públicas de 1." de Julio de 1858 de 2,000 

reales, publicado 57-00. 
Obligaciones genérales por ferro-carrilea, de 

2,000 rs., publicado. 53-60 y 5». 
Idem, id., id., da 20,000 rs., publioado, 53-35. 
Acciones del Baneo da Bspaña. publicado, 

165,169 y 170-00; no puolicarto, 103-00 y 175 00 
dinero. 

N O T I C I A S G E N E R A L E S . 

L a t e m p e r a t u r a máxima fné a y e r en M a -
drid, i la sombra, de 154, y al sol de20'7. 

ttegun los partes recibidos, ayer llovió en Bil-
bao, Burgos, Cuenca, Guaualajara, Palma, San 
•sebaatian, Segó vía y Vitoria. 

La r e c a n d a c i o s del a r b i t r i o , sobre a r -
tículos de comer beber y arder, importó anteayer 
en Madrid 19,459 pesetas y 71 ce'ntimos. 

A n t e a y e r ingresa ron en l a C a j a de A h o r -
ros de Madrid 250,005 ra., y fueron re int^rados 
l i l .438 56 á petición dé l l á imponentes. 

P A R T E R E L I G I O S A . 

S A N T O DE HOY. S'a»t4 Terete de JesAe, oiraen 
y nirtir. ' 

S A N T O S DE MAÑANA. Sa% Oalo, abad, y Santa 
Aaelaxda, virgen. 

CULTOS. 

8o gana elJubileo de las Cuarenta Horas en ia 
iglesia de las Comendadoras de Santiago, donde 
por lamañuna habrá Misa mayor con sermón, 
y por la tarde pracea y precesión de reserva. 

•Continúa la novena de la Virgen dal Pilar en 
la iglesia de Monserrat, y predicará en la Misa 
mayor y en los ej ^rciíios de la tarde D. Lázaro 
Prieto. 

Continúa también por la tarde en el Carmen 
Calzado la novena de Santa Teresa de Jesús, y 
será orador D. Santiago García Alvarez. 

V I S I T A DE LA CÓRTB DB M A R Í A . Nuestra Se-
ñora del Carmen en su iglesia ó en San José. 

tMPBHNIA D B O. S O Q O B L A 8 A J O S , 

á cargo del mismo. 

Oallfl de Palayo, 84, bajo. 

E I D E A J N T X J K r C I O S 

EmULSIOH DE BREA VEGETAL LE BEUF. 
(ALQUITÍIANJPÜRIFICADO DEL PINO MAfilIlMO.) 

CstCA ÍREÍi»AC10K COSIENlSSItO L* BXSl SIS ALT8WCI0» Rl IIODIPICACIOB *LGCKA. 

LaEmnIs londe b r e a vege ta l Le Beof. de la cual ol olor ,ci>racterÍ8tioo prueba 
que la brea no tiene modificación uinguoa, constituye PI mejor medio de adminialrsr 
aljnteríor dicha gustaseis. 

Esta preparación ha «ido experimentada con muy buenos resultados eo loa liospitaU» 
de Paría y Burdeos en toa catarros de loa bronquios y de la vejiga, en laa afecciones cu-
táneas, del pecho, etc. Precio, 13 rs, 

Francia (Biyone) L-Le Bauf, ex-farmacéutico de loi hospitaUs civiles de Paris.— 
Madrid, pormtynr, Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, Sraa. Borrell berma-
nos, M. Miquai, SaDchezOcaSa, Escolar y Ortega. 

FABRICA Y ALMACEN 
^ DE OBJETOS DE METAL BLANCO Y PLATA RUOLZ 
a® j , Roiz Scbúmaque, ( i n t e s P rec iado é hijo). Mayor , niimeros 8 7 j 89, 

Madr id . 
En este gran establecimiento se encuentra todo ló párteoeciante al Cuito Divino casas 

particulares, fondas y cafés. 
Hiy custodias, célicea (copa y patena de píate), copones, vinageras, sacras, ciriales, 

candelíFos, crueea de altar y parroquiales, etc., etc. 
Cubiertos superiores, cucbaritas, cuchillos, servilleteros, bandejas, juegtia de café, 

vinagreraa, candelabros, etc. 
Todo desde los precios más bajos hasta ios mía elevados. 
Los mismoa objetos se trabajan en plata de ley, y ea esta y ea metal ae hacen en-

calaos especiales coa el buen gusto y «conomia que en el período de más de veinte aiSos 
que la casa cuenta de exiateocia tiene acreditado. 

Se compra oro y plata en poqueBas y grandes partidas. 
Especialidad en plateado y dorado en toda clase de metales. 
Jabón de plateros para limpiar oro, plata, metal y blanco otros, A 6 r». pastilla 

EAUmDRCALLIVIANN 
A G U A I N O F E N S I V 

devuelveinmediaCameitf» 

I. \I .PBLO Y LA B A R B A 
- SU COLOBNATUHAL. 
Lon una s i ^ . e aplicacioo, sin lavarlos, rubio, castaño, negro; con insrracclon.—40 

y 4t rs.—DOCTOR CALLMANN, farmacéutico de primera clase. Faubonrg S«int-Dí-
nis,49, PARIS. Por mayor, en Madrid; Agencia franco-española, 3t, Sordo.y principa-
les perfumistas depositarios de la Agencia. (A.) 

EXAMEN CRITICO 

DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO 
E N LA S O C I E D A D M O D E R N A , 

POR BL 

R E V E R E N D O P A D R B LUIS TAPARELLI, 
D E LA COMPAÑÍA D E J E S Ü 5 . 

TOMO PRIMERO-Introducción. 
El principio heterodoxo. 

E[ sufragio universal. 
Posesion da la autoridad. 

Emancipación de Ibs pueblos adultos. 

Libertad. 
Libertad de imprenta. 

Teorias sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social^ 

División de los poderes. 

L% nación á !a moderna. 
Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en sua teorias. 
La administración en la pitria. 

TOMO SEGUNDO-
E! ejército según las constituciones 

modernas.—El poder Judicial, 
según las mismas constUuciones. 

Epilogo. 

Dos tomos de cerca de 600 pígs. cada uno, Véndese en ' la administración de EL 
PlNSAiíiBNTO EgpAÍ5oL. Prado 28 re. en Madrid y Í2 en proviuciu, franco de parle. 

IVO MAS FUEGO. 
CINCUENTA ANOS DE BUEN ÉXITO. 

El linimento BOVER BICHEL de A¡x (Proven-
ce) reempliza el foego sin dejar la menor huella, 
sin in te r rumpi r el t rabajo y sin inconTeniente 
algnoo. Cura siempre las cojeras recientes ó an-

tiguas, los etffuiScei, mataduras, alcances, moletas, debilidad dt piernas, etc., etc. 
En Dorvault, Paris, 7, rué da Jouy. En Madrid, por mayor. Agencia fianco-española, 

Sordo, 31¡ por manor, á ra., Sres. Borrell. Moreno Miquel, Escobar, Oosfia y Ortega, 
—En provincias los depositarios de la Agencia. (A.—3,553.) 

EJÍFERMEDADES CONTAGIOSAS 
G E A J K A S - E S E N C R 

é 
INYECCION DE A. DE SlffORD. 

Las QaACEAg-BSENCiA, ba|o la for-
ma de un exceleóte confite, contienen 
en un estado de concentración, desco-
nocido hasta el dia, los piincipios más 
enérgicos del COPAIBA y del CUBEBA. 
Sopórtanlas los estómagos más deli-
cados. 

La INYECCION DE SiBORD es ¡a única 
exclusivamente vegetal, la cola conte-
niendo en una feliz asociación loa prin-
cipios más activos dal COPAIBA y del 
M A T I C O . 

Las experiencias de laa primeras ce-
lebridades médicas, ban justificado la 
eficacia de eetss dos especialidades 
para la CUIUCION SEGUHA de las be-
morraj^ias antiguas y recientes, etc.— 
Eo España, rs. 

Para la exportación, dirigirse á M. 
M de SiBORD ET DoLL. 112, rué de 
Province, i'ütii.—En Madrid, n-r uja-
yor, ÁffeHcia /ranco-esjiiiñola, Sordo, 
3t; por menor, Sres. Borrell, Miquel, 
Escolar-Osaña y Ortega. 

(Núm. 3,537.) 

ENFERMEDADES 
DC .LA 

GARGANTA 
D E L A voz 

Y DE LA: B O C A 
La» PASTILIAS de DETHAN curan los 

padecimientos da la garganta, las extin-
ciones de la «02, las in^maciones de la 
boca y las que provienen del taiaeo y 
del mercMrio Soo utiiisimas á lo» predi-
cadores, oradores y cantales.—En Paris: 
DETHAN, faubonrg Saint-Denia, 90.—En 
Madrid: Agencia franco-española, Sordo, 
31 .—Por menor; }. Simón, Borrell herma-
nos , Moreno Miqnel , Encolar, SancMz 
OcaiSa y Ortega, farmacéuticos. 

SE NECESITA PARA LA SÜBDIRECCIOK 
de un colegio dn primera clase nn Sa-

cerdote que reúna á su caraera literaria, 
práctica del régimen interior y sea á pro-
pósito para el manejo de los nifios. 

También se necesita un buen profesor de 
iastraccion primaria. Dirigirse á la calle 
do Coya, núm. 13, principa!, de doce á 
tres. (Barrio de Salamanca). 

•^-.irn.m). 

R E U M A T I S M O S Y G O T A 

BOUBEE 
FAWítCKOTICOi AFIIGCO DIPOIADO DEL GESS 

Mi padre despues de haber ístudiado con tu larga 
practica las preciosaj rentijís de tuestro Jarabe aoti-
?0l0S0| lo recomen dd i mis ohsrerntiones ; por esto la 
he preopinado constanleineüle eoii IÍ mayor ronfiaoM, 
j siempre el mejor éiilo ha eorreí|'Diidiito i mis nnme-
rOMí presíripciones. {{Etlraelo a» vita oarta del ¡y 
AUBERGE, oi»(î uo médieo príneipaí átl tjtreile, 
oficial dt la Legión dt honor.) Dirigirse á M' 
B O V B E S fil», farmareulico en ilarteilli. 

En MADHID; por mayor, Ajencia franeo-
fipoftoía, Srrílo, 31; por raenor i 51 r'. SS Moreno 
Miqiiel, - Borríll h", — Esrolar. — Sarcbe! Orafis 
— Orteüa y Rixiripiet Hfmindez. AUCASTTX 
.SS. Rodríguez Herrandes y IleHi'lo-BARCEl,OWA 
-Borrell b", — I.A COBDWA Uiegij Moreno, -

V- de Vjsquei j Godo» — MA-
' ^ « ^ í - WOac iA, IIKÍ, SerriBO. 
— O V i s s o , Diíz Areuelleí — 8£VIZ,I,A V* 
Trorano T A I . E N C I A , V. . M a r i n - Z A T T A G O Z A 
KKU herm. T Esleían j Esnarcega. ' 

ENFERMEDADES DELPECHO 
HIPOFOSFITOS 

OELD? C H U R C H I L L 
J A R A B E OE H i P O F O S F I T O D E SOSA 
J A M B E D E H I P O F O S F I T O OE CAL 

P I L D O R A S DE H I P O F O S F I T O D E Q U i N I K A 

GU)R0SIS,ANEMIA.0PILACI0N 
J A R A B E OE H I P O F O S F I T O DE H I E R R O 

P I L D O R A S DE H I P O F O S F I T O DE M A N G A N E S A 

TOS,BRONQUIOS.CATARROS 
T A B L I L U S P E C T O R A L E S D E L 0 ' C H U R C H I L L 

Se adtiene a los enfermos que deben eesijir 
los {Tuteos cuadradot, coa ¡a firma del tloelor 
Churchill, t la marca de fabrica de M. 81VAIVIV, 
farmaceacico-qaimico, IS, ruc Ca$(t̂ Itoiie, 
PARIS —Prnio: Lo» Jarabes, 4 francos cada 
frasco «D Francia. Lu Tablillas, 3 francos. 

?4En Madrid, por mayor, agencia fraaco-
espaflola. Sordo, 31. Por menor, Sres. Bor 
rell hermanos , Moreno Miguel, Escolar 
Saochei Peaña yOrtega. (A. 3,685.J ' 

mmm \ T E R C I A N A S . 
Inlermitentes curadas por las /ebrifugo 

tnfa¿íí¿<ípildDras|FernBndezconocidasen 
todo el orbe. Caja para rebeldes, seis pese-
tas y pira leves tre* pesetas. S; se remite 
con dos reales más alautor, PabloJFernan-
dez, en libranza, Madrid, Ruda, boti-
ca, se envías por el correo, 

A los que t ienen l a d e s g r a c i a de NEOAR LO SOBRENATURAL, lea 
rogamos que lean a t e n t a m e n t e l a ob ra intI tuUi4a 

i NUESTRA S E Ñ O R A 

DE LOURDES, 
escrita enírancós por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar. 
Este libro as la historia interesantísima, admirablemente escrita y HACIONALUSNTE 

COMPBOBADA de las repetidas aparicíonea de la SANTISIMA VIRGEN en <858 4 una 
pobre niSa de Lourdes, pueblecito francés 4 la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas 
Bobrenatnraleí verificadas por intercesión de le Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el Ingar mismo de ía aparición y qué todavia no ha dejado da 

, manar. 
I Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica aue no 
ia tenga, y cuenta en aquel país y en otros de! extranjero numerosas ediciones 

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
Icada uno, y ambos se venden al tnjim precio de 10 reales en Madrid y hi en pro-
Viñetas, 4 donde seenviarin por el correo francos de porte. 

l7nico punto de venta, administración de E L PENSAMIENTO ESPAÍÍOT. calle de 
Peiayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid. 

LICEO AMERICANO DE SAPITA ISABEL. 
BARQUILLO, 5. 

Este esUblecimlento, que ha entrado en el U.° aiSo de su fundación, abre sus ma-
triculas para todas las carreras del Estado. 

Se admiten alumnos ¡Bternos, medio-pupilos y externos. 
Abraza desde la ensefSinza de párvulos hasta la de facultad mayor. 
Las peticiones de reglamentos se hacen al director. 

rNúm. 7 7 . - 3 v.) 

CABRERA L¿s CARLISTAS 
^ ,, POR DON LUIS FÍDANZA. 
Precio de este folleto, 3 rs. en toda España, franco de porte. Se adquiere en las prin-

cipales librerías y pidiéndole directamente, acompasando su importe en letras ó sellos 
de correos 4 D. Felipa Perez, calle de las Conchas, número 5, cuarto tercaro de la dere 
cb a.—Madrid. 

LA BANDERA CARLISTA 
E N 1871. 

Termioada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimisU espafiol 
desde Julio de.1868 basta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, adem48 de las biograflas y retratos de loa ac-
tnales senadores y diputados carlistas, se bailan todos loa documentos importantes, todos 
loa datos que mis interesan al partido; se bace una reseña de los folletos que han visto la 
uz en los tres último* años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas c a t ^ 

lico-moD4rquica8 establecidas en Espafia. La obra consta de «o grueso volúmen dividido 
en doa partes: la histórica tiene 648 pigitas, la biográfica 320, y esU adornada ademi» 
con 80 retratoa en litografía. 

Su precio ea 

Historia de D. Ramón Cabrera, ter-
cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to-
mo» 40 rs. 

Vida de Santa Teresa de Jesús, es-
crita por ella misma <0 

Obras selectas de Fray Luis de 
León 

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon 40 

40 rs. 

Poesias de D. Luis de Góngora y 
Argote. . 

La predicación popular, por mon-
señor Dupanloup, Obispo de Or-
leans, con el retrato de sn autor; 
forma un grueso tomo 

Cárlos VII el Restaurador ó la cues-
tión española, folleto. . . . . . . 

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola 

40 rs. 

40 

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Oiamendl, Tejado y D. Leocadio Lo 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración R Ls.-
bijoí, Cabeza, z7. Madrid, remitiendo au importe en librauzu ó s«Ues. 

Ayuntamiento de Madrid




